Ato  XXX.  I.°  Je  JbIíb  Je  1002.  N¿m.  09 


O  X-*  ^  T1  f  » 

■*VV‘ 


DEL 


encnMíA.iRX«« 

EaludJo  ilcl  movimiento  det  distribuidor  por  medio  del 
diagrama  polar  do  M.  Zeuncr. — Factores  do  le  foertu 
ciectro-motric  da  la*  dlnamoi.— Caldero»  do  Tnpor.  Fa- 
Fricación  do  la*  coldonu  y  materiales  empleados  «a  *a 
construcción  y  rcparadonci.— . Acuerdo*  del  Centro  dó¬ 
rame  el  trimestre.— Reales  drdeaea. 


Esta  publicación  ha  sitio  premiada  con  medalla 
de  oro  en  la  Exposición  regional  de  Cádiz 


íMUiOL:  Imp.  de  2I¡jot  de  11.  PITA 


AÑO  XXX.— TOMO  II.— 1.»  DE  JULIO  DE  1802.— NÚM.  99. 


BOLETIN 

=  DEL.  *  V  ’  '■ 

CÍRCULO  DE  MAQUINISTAS  DE  LA  ARMADA 

— -oso — —  . 


ESTUDIO  DEL  MOVIMIENTO  DEL  DISTRIBUIDOR 

por  medio  del  diagrama  polar  de  M.  Zeuncr. 


’  (Continuación).  :  '  ,  •  “ 

Tercer  CASO.— -Conocido  el  grado  de  expansión,  el  camino  que  falta 
por  recorrer  al  pistón  para  llegar  ál  punto  muerto  cuando  principia  la 
admisión,  la  altura  total  de  uno  de  los  orificios  del  espejo  del  cilindro, 
la  distancia  que  separa  la  arista  exterior  del  distribuidor  de  la  inte¬ 
rior  del  orificio  de  admisión  cuando  la  separación  de  aquél  órgano  es 
máxima  y  el  avance  lineal  interior  ó  sea  á  la  evacuación,  hallar  los 
demás  elementos  constitutivos  del  distribuidor. 

Fijándonos  en  los  datos  de  esto  enunciado,  se  compronde  fácil¬ 
mente,  que  los  elementos  complementarios  del  distribuidor  que 
produzca  una  distribución  en  el  cilindro  on  las  condiciones  indica¬ 
das,  son:  '  : 

1.*  La  excentricidad  r;  '  i  V-  i'&jj  ‘  . 

,  2.*  El  ángulo  de  avánce  *;  ' 'i 

3. °  El  recubrimiento  oxterior  \  .  ,  ‘ 

4. ®  El  recubrimiento  interior  t;y  ,  /V-  :  *  *  ■  / 

5. °  El  avance  lineal  exterior  a.-  .  1 ' 

La  resolución  de  este  problema  puede  vdriflearso,  lo  mismo  quo 
los  precedentes,  aplicando  la  Geometría  ó  ol  Algebra,  os  decir,  em¬ 
pleando  el  procedimiento  gráfico  ó  ol  analítico  y  también  pueden 
emplearse  simultáneamente  ambos  métodos. 
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Procedimiento  gráfico. — Designemos  los  datos  de  la  cuestión  por 
c 

~  i  grado  do  expansión; 

O  •  . 

I,  fracción  do  curso  que  falta  recorrer  al  pistón  para  llegar  al 
punto  muerto,  cuando  principia  la  admisión; 

h,  altura  do  uno  de  los  orificios  del  espejo; 

d,  distancia  que  separa  la  arista  exterior  del  distribuidor  de  la 
interior  del  orificio  del  espejo,  cumulo  aquel  Órgano  está  al  final  de 
curso,  y 

avance  lineal  á  la  evacuación. 

Designados  los  datos  del  problema,  pasemos  á  bu  resolución 
gráfica. 

Con  un  nidio  igual  á  la  longitud  del  cigüeñal  motor  quo,  segün 

c 

sabemos,  está  dado  por  — ,  y  representamos  por  A  R  (fig.  1),  des- 

2  .. 
cribamos  unn  circunferencia,  quo  será  el  lugar  geométrico  de  las 
sucesivas  posiciones  del  centro  del  muñón  y  extremo  del  cigüeñal, 
durante  el  giro,  y  tracemos  por  su  centro  A  dos  diámetros  RR'  6 
Y  Y'  perpendiculares  entro  sí. 

Tratemos  priinornmonto  do  averiguar  la  posición  del  cigüeñal 
que  corresponde  al  momento  en  que  empieza  la  expansión,  y  des¬ 
pués,  la  correspondiente  al  momento  en  que  empieza  la  admisión, 
posiciones  que  obtendremos  do  una  manera  idéntica  á  la  empleada 
con  el  mismo  objeto,  en  la  resolución  del  primer  problema. 

Tomemos,  pues,  á  partir  do  R,  quo  suponemos  ser  uno  do  los 
puntos  muertos  del  cigüeñal  y  origen,  además,  del  movimiento  cir¬ 
cular  quo  so  vori  11  ea  en  el  sontido  indicado  por  la  flecha,  una  lon¬ 
gitud  R  G  igual  al  camino  recorrido  por  el  pistón  desde  dicho  pun¬ 
to  muerto  hasta  el  momento  do  cesar  la  admisión  da  vapor  en  la 
región  correspondiente  del  cilindro.  Levantemos  en  G  una  perpen¬ 
dicular  á  R  R  ,  y  su  oncuontro  en  R,  con  la  circunferencia  quo  des¬ 
cribo  el  extremo  dol  cigüeñal,  determinará  la  posición  do  esto  extre¬ 
mo;  por  consiguiente,  cuando  cesa  la  admisión  de  vapor  en  el  cilin¬ 
dro,  la  posición  dol  cigüoñal  está  representada  por  la  recta  A  R, . 

La  posición  A  R,  del  mismo  órgano,  quo  corresponde  al  mo¬ 
mento  en  que  el  distribuidor  empiozn  á  abrir  el  orificio  á  la  admi¬ 
sión,  la  determina  romos  bajando  desde  II,  distanto  do  R  una  longi¬ 
tud  le  igual  al  camino  quo  falta  al  pistón  para  llegar  á  dicho  punto 
muerto  en  ol  momento  do  dar  principio  la  admisión,  una  perpendi¬ 
cular  H  U, ,  cuyo  punto  do  intersección  R,  con  la  circunferencia 
que  describo  el  extremo  del  cigüeñal,  representará  la  posición  de 
esto  mismo  extremo;  y  por  tanto,  la  recta  A  R, ,  evidentemente  in¬ 
dicará  la  posición  dol  cigüoñal  que  se  desea. 

I)e  lo  expuesto,  so  deduce  quo  el  arco  recorrido  por  ol  extremo 
del  cigüeñal  correspondiente  ai  período  de  ud misión,  es  el  R  R  •  v 
el  ángulo  descrito  por  el  cigüoñal  correspondiente  al  mismo* ne'río- 
do,  ol  R,  A  R, .  * 
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Pasemos  ya  á  determinar  los  elementos  complementarios  dol 
distribuidor,  y,  para  mayor  claridad  en  la  oxposición  de  los  razo¬ 
namientos,  imaginemos  quo  ya  están  determinados,  y  por  tanto, 
representados  en  la  figura  por 

A  C  =  r,  radio  de  excentricidad; 

Y  A  R'  =  a,  ángulo  de  avance  do  la  excéntrica; 

AF  =  í,  recubrimiento  exterior; 

A  D  =  í,  recubrimiento  interior;  ó 
I S  =  a,  avance  lineal  á  la  admisión. 

Aliora  bien:  siendo  A  R,  la  posición  del  cigüeñal  quo  correspon¬ 
de  al  principio  de  la  admisión  del  vapor,  oí  camino  recorrido  por 
el  distribuidor  á  partir  do  su  posición  media,  en  esto  instante,  será 
igual  al  recubrimiento  exterior.  Siendo  A  R,  la  ¡josición  del  ci¬ 
güeñal  correspondiente  al  fin  do  la  admisión,  la  arista  exterior  dol 
distribuidor  estará,  en  este  momento,  distante  del  lugar  quo  ocu- 

Earía  en  su  posición  media,  una  longitud  igual  también  al  recu- 
rimiento  exterior;  pues  en  ambos  casos,  la  arista  exterior  del  dis¬ 
tribuidor  debo  coincidir  con  la  exterior  del  orificio  del  espejo. 

Como  en  ol  dibujo  suponemos  conocidos  los  elementos  quo  tra¬ 
tamos  de  determinar,  observaremos  quo  ol  recubrimiento  exterior 
vieno  dado  por  A  F  ó  A  E,  quo  representan  radios  vectores  del  cír¬ 
culo  del  distribuidor,  y  á  su  voz  radios  dol  círculo  dol  recubrimien¬ 
to  exterior.  Claro  es,  quo  dobiondo  ser  los  puntos  F  y  E  comunes  á 
ambos  círculos,  estarán  equidistantes,  evklontomonte,  de  todos  los 

f juntos  que  constituyen  el  diámetro  dol  círculo  dol  distribuidor; 
uego,  la  dirección  de  e3te  didinotro  no  puedo  sor  otra  que  !n  do 
la  bisectriz  dol  ángulo  R,  A  R, ,  que  en  el  dibujo  se  representa  por 
A  R’.  Por  consiguiente,  el  ángulo  do  avance  de  la  excéntrica,  será 
el  Y  A  R'. 

Determinado  este  ángulo,  no  ofrece  dificulLad  averiguar  la  mag¬ 
nitud  del  recubrimiento  exterior  y,  consocuontemonto,  la  dol  diá¬ 
metro  del  círculo  del  distribuidor  ó  soa  dol  radio  do  excentricidad; 
para  cuyo  ofocto,  conocemos  la  altura  total  h  dol  orificio  del  espejo, 
y  la  longitud 'd,  que  en  la  máxima  carrera  dol  distribuidor,  robasn 
la  arista  exterior  de  éste  á  la  interior  del  orificio  y  que  on  el  dibujo 
representamos,  respectivamente,  por  PGyGC. 

Observemos,  además,  quo  ol  triángulo  A  F  C  C3  rectángulo, 
puesto  que  está  formado  por  dos  cuerdas  quo  parten  de  los  extre¬ 
mos  del  diámetro  do  un  mismo  círculo.  En  esto  triángulo,  es  cono¬ 
cido  el  ángulo  A,  ol  segmonto  P  C  =*  P  Q  -t-  Q  C  =  h  -f-  d  de  la  hi¬ 
potenusa  A  C,  y  además,  so  tiene  como  condición,  quo  el  otro  seg¬ 
mento  A  P  do  la  misma,  os  igual  al  cateto  A  F  por  ser  radios  do  un 
mismo  círculo;  do  modo,  que  si  con  estos  dntos  podemos  construir 
el  triángulo,  oí  problema  on  esta  parto  quo  so  trata  do  averiguar 
quedará  resuelto,  puesto  quo  el  catoto  A  F  nos  determinará  la 
magnitud  del  recubrimiento  exterior,  y  la  Upotenusa  A  C,  la  mag¬ 
nitud  del  diámetro  dol  círculo  del  distribuidor,  ó  sea  del  radio  do 
excentricidad. 
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Para  construir  ol  triángulo  con  loa  datos  mencionados,  tomomoa 
un  punto  cualquiera  do  la  recta  A  R'  bisectriz  del  ángulo  R,  A  R, , 
por  ejemplo  el  R*,  desdo  el  cual  trazaremos  la  perpendicular  R*  t 
á  la  recta  A  R, ,  A  partir  do  R',  tomemos  una  distancia  R'  m  — 
PC  =  /¡  +  rf,  y  por  el  punto  m,  extremo  do  la  recta R' m,  tracemos 
una  perpendicular  m  n  á  la  bisectriz  A  b  del  ángulo  R^AR':  por  ol 
punto  a,  intersección  de  esto  perpendicular  con  la  R'  t,  dirijamos 
la  paralela  n  p  á  la  recta  A  R, ,  quo  será  perpendicular  á  la  R'  t,  con 
lo  cual,  formaremos  el  triángulo  rectángulo  R'  npque  cumplo  con 
las  condiciones  impuestas  antoriormente.  En  efecto:  el  ángulo 
np  R'  es  igual  al  R,  A  R'  por  correspondiento,  los  lados  m  y  n  del 
triángulo  m  n  j>,  son  iguales,  porque  la  recta  p  q  paralela  á  la  A  b, 
bisectriz  del  ángulo  m  n  p  =  R,  A  R',  y  además  perpendicular  á 
m  n,  forma  dos  triángulos  rectángulos  iguales;  y  por  último  el  seg¬ 
mento  R*  m  —  P  C  •=  h  -+-  <1.  ■' 

Réstanos,  solamente,  para  la  verdadera  representación  del  di¬ 
bujo,  hacer  quo  el  triángulo  R'  np  so  deslice  sobra  da  dirección  de 
la  hipotenusa,  hasta  que  el  vértice  p  coincida  con  A,  para  lo  cual, 
bastará  trazar  la  paralela  n  R  á  la  recta  A  R',  y  la  F  C  paralela  á  la 
R'  /;  en  cuyo  caso,  ol  triángulo  en  su  posición  convoníento  para  el 
dibujo,  será  el  A  F  C;  y  por  consiguiente,  tendremos  para  magnitud 
de!  recubrimiento  exterior  A  F,  y  para  radio’ do  excentricidad,  A  C, 
como  habíamos  supuesto. 

Establecido  ol  círculo  del  distribuidor,  si  á  partir  do  S  tomamos 
una  longitud  S  D  igual  al  avance  á  la  evacuación,  quo  hemos  de¬ 
signado  por  a,,  resultará  A  D  para  magnitud  del  recubrimiento  in¬ 
terior. 

Lo  mismo  quo  en  los  problemas  quo  preceden,  una  vez  estable¬ 
cido  el  dibujo  del  modo  que  dejamos  indicado,  nos  da  el  medio  do 
resolver  todas  las  demás  cuestiones  quo  pueden  presentarse  sobre 
la  distribución  del  vapor  pora  posiciones  particulares  del  cigüeñal 
y  distribuidor,  sirviéndonos  de  los  radios  vectores  que  parten  del 
centro  A, 

Procedimiento  analítico. — Si  empleamos  el  cálculo  para  la  reso¬ 
lución  del  problema,  daremos  principio  por  hallar  el  ángulo  R, 
ATI  —  ?  quo  falta  recorrer  al  cigüeñal  para  llegar  al  punto  muerto 
R,  cuando  principia  la  admisión,  sabiondo  que  en  este  instante  le 
falta  al  pistón  para  llegar  al  mismo  punto  muerto,  una  fracción  de 
su  curso  designada  por  i.  Para  esto,  llamando  L  á  la  longitud  del 
cigüeñal,  en  ol  triángulo  rectángulo  AHR,  tendremos:  cateto 
A  II  — ■  A  R  —  II  U  =  L  —  k,  é  hipotenusa  A  R,=  L:  aplicaudo,  pues, 
un  conocido  teorema  de  Trigonometría,  será 

•A  II  —  A  R,  eos  RAR,  ó  L  —  ¿  =  L  eos 

do  donde  eos  o  =  — — — . 

•  L  ’  ;  :  -  ■  ’  ,  -  ,  . 

El  ángulo  do  rotación  R,  A  R,  quo  designamos  por  w,  descrito 
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por  ol  cigüeñal  desdo  el  punto  muerto  R  hasta  quo  termina  la  ad¬ 
misión,  lo  determinaremos  por  la  fórmula 


sen  £ 


— 


empleada  con  análogo  objeto  (p ag.  141),  para  ía  resolución  del  pri¬ 
mer  problema. 

Determinado  el  ángulo  u  y  el  el  ángulo  do  rotación  del  ci¬ 
güeñal  correspondiento  al  período  do  admisión  ó  sea  el  R,  A  R, , 
será  igual  á  w -4- y  como 

,  R'AR,  —  AR,t 

2 

según  hemos  demostrado  al  tratar  de  la  resolución  gráfica,  será 

R'AR,'-  -~h  - . 

.  •  2  2 
Ahora  bien:  por  el  dibujo  so  observa  que 

a  =  YAR  —  R’  A  R  =  90°  —  R'  A  R, 
pero  como  R'AR  =  R'AR,  — 

si  sustituimos  por  It'  A  R,  ol  valor  obtenido  anteriormente,  ten¬ 
dremos: 


R’AR  =  — -4-~ - <f 1 

2  2 


w  f  2? _ w  —  ? 

o  o  o~~ 1 


y  reemplazando  esta  última  expresión  en  la  igualdad  que  nos  da  el 
valor  de  *,  será 

«  =  90°-^. 

:  ;■  ..-A  .  ,  ¡  2 


Determinados  los  ángulos  uya  podemos  obtener  fácilmente  la 
magnitud  del  recubrimiento  exterior,  recordando* que  la  separación 
del  distribuidor  á  partir  do  su  mediana,  está  dada  (tomo  1,  pó<j.  ó  14) 
por  la  relación  • 

-  p  =  r  sen  (z  -1-  w). 

Observemos,  ahora,  que  en  el  caso  presente  para  que  la  expan¬ 
sión  dé  principio,  os  indispensable  que  el  distribuidor  esté  alejado 
de  bu  posición  media  una  magnitud  igual  al  recubrimiento  exte¬ 
rior;  puesto  quo  la  arista  oxterna  de  dicho  órgano  debe  hallarse  en 
el  caso  quo  so  examina  á  la  misma  altura  que  la  arista  exterior  del 
orificio,  por  consiguiente,  la  separación  p  e9  igual  á  e,  y  la  fórmula 
quo  da  la  soparación  del  distribuidor,  será 

e  =  r  sen  (a  -f-  w). 

'  l.'-. . '  ,  r  ' 
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Pasemos  ya  ¡i  determinar  el  radio  de  excentricidad  r  que  en  la 
figura  viene  roprosentado  por  la  separación  máxima  del  distribui¬ 
dor,  ó  sea 

AC-r-AD  +  PQ  +  QC, 

y  según  las  notaciones  que  hornos  adoptado  .  -.7  ’  ■ 

r  =  e  h  -i-  d.  -  -  . 

Restando  do  osta  ocuación  la  precedente,  invertidos  sus  miem¬ 
bros  con  objeto  de  oHininar  íí  e,  resulta  . 

r  —  r  sen  (*  -1-  u)  =  h.-b  d 
ó  r  (1  —  sen  (a  -4-  w)}  =  h  -4-  d 

y  desarrollando  sen  (a  -4-  u>),  serfi  , 

r  (1  —  (sen  a  eos  m  -4-  eos  *  sen  w))  =  h  ~4* d.  ,  '  . 
Obsorvemos,  ahora,  que  la  ecuación 


qtio  nos  da  el  ángulo  do  avaneo  do  la  excéntrica,  manifiesta  que 

los  ángulos  a  y  son  complementarios,  y  por  tanto, 

2  *  "  1  ■ 

10  —  a  u  —  e 

sen  a  ■*»  eos - i  y  eos  2  =  sen - - ; 

2  2 


luego,  sustituyendo  estos  valores  en  la  ecuación  precedente,  será 

y  como  la  oxpi 
arrollo  do 

tendremos:  r  (1  —  eos  q  ■■  —  u) 

ecuación  que  se  transforma  en  la 

r  ^1  —  eos  - - ^ ^  =»  h  4-  d 

6  r^l  —  eos — ^ ^  =  A  — 1— 

y  como  oí  cosono  do  un  arco  negativo,  os  igual  al  coseno  del  mismo 


(eos  “ — ?  eos  u  -4-  sen 


f  \ 

“n  v))  - 


■  h  -4-  rf; 


resión  contenida  en  el  paréntesis  interior,  es  el  des- 
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arco  tomado  positivamente,  la  ecuación  precedente  toma  la  forma 
,  -  r\l  —  «==./»-}-  ti. 

Ahora  bien:  sabemos  por  la  Trigonometría  que 

»  1  *  1  —  eos  A  ,  -  ,  _  ■  ^  .1 

sen*  —  A  = - ,  de  donde  1  —  eos  A  =  2  sen'  _  A: 

2  2  2 

1  1 

luego,  1  —  c os  —  (w  4-  ?)  =■  2  sen*  —  (u  +  a), 

2  4 

y  por  tanto,  la  sustitución  do  osta  última  expresión’ en  la  ecuación 
anterior  nos  da  la 

2  r  sen'  —  (ú  4  ?)  =  A  +  d, 

■’  i''.*’  '■  '4 

de  la  cual  se  deduce,  que 

r_  h  +  d 
,  2  sen'  J  (w  -f-  <?) 


Réstanos,  ahora,  determinar  el  recubrimiento  interior  A  D  y  el 
avance  lineal  exterior  I  S,  Para  esto,  hallaremos  primeramente  la 
separación  A  S  del  distribuidor  cuando  oí  cigüeñal  está  en  el  pun¬ 
to  muerto  R,  separación  que  para  un  ángulo  cualquiera  w  descrito 
por  dicho  cigüeñal  á  partir  de  esto  punto  muorto,  está  dada,  según 
sabemos,  por  la  fórmula 

p  =  rsen  (a  -4-  w); 

pero  como  al  estar  el  cigüeñal  en  punto  muerto,  oí  ángulo  u»  os  nu¬ 
lo,  resultará  . 

•:"p  =»  A  S  =*  r  sen  a. 

Conocido  el  valor  de  A  S,  tendremos: 

I  S^AS  —  AI  ó  n=.í‘  sen  2  —  e, 

y  AD-AS-DS  ó  i  “  r  sen  a  —  at , 

Aplicación. — Las  fórmulas  quo  determinan  los  elementos  com¬ 
plementarios  del  distribuidor  en  el  caso  que  acabamos  de  estudiar 
do  una  manera  general,  y  quo  ahora  nos  proponemos  aplicar  ai  ca¬ 
so  particular  do  contar  como  datos 

,  ¿  =  4  mm.,  h  —  16,5  mm.,  d  —  3  rara,  y  a„  20  rain,  son 

O  600 

según  acabamos  de  ver,  las  siguientes: 

_  L  & .  /<•  \ 
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'b-t 


a“90°~^Flí  <3>  ; 

e  =  r  sen  (a  -4-  u);  (4) 

r  — - (5) 

2  sen’  i  Hh  ?) 

.  o  =b  r  sen  a  —  e;  .  .  (fl) 

i  —  rsenx  —  a*.  (7) 

Indicaremos  solamente,  de  una  manera  breve,  la  disposición  del 
cálculo  necesario  para  obtener  cada  uno  do.  los  valores  dados  por 
las  fórmulas  precedentes,  sirviéndonos  de  loa  logaritmos. 

Cálcalo  pan  determinar  el  valer  deténgalo  ?. 

Lá  aplicación  de  los  logaritmos  á  la  fórmula  (1)  nos  da 
log  eos  foy  (L  —  log  L, 

y  puesta  en  números,  \ 

log  eos  f  =  log  296  -f-  c.*®  log  300. 


296  =  2.471292  ' 

c.*°  log  300  —  3.522879 

log  eos  f  =1.994171  r 
•  .  9  =  9°  22*. 

Cálcalo  para  determinar  «1  valor  del  ángulo  u. 

Do  la  fórmula  (2),  só  obtiene:  " 

,  1  log  c  -4-  c.to  loo  O  . 

log  se»  —  %*•=  — - —  ™.,Y  . 

2  2 


log  sen  —  u 
2 


1  __  log  380  -+-  cP  log  tifo 

2  ““  2 


ó 
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log  380  =  2.579784 
eJ°log  600  =  3.221849 

Suma.  4.801633 
log  sen  i  «  =  1.900816 
.  i  u  —  52°  43'  58'.  75 

«*  =  105’ 27' 57',  5. 

Cálculo  para  determinar  el  valor  del  ángulo  *. 
La  fórmula  (3),  puesta  en  números  nos  da 

105°  27' 57',  5  — 9o  22’ 

ex  b  yu  — •  . — - .  . 

2 

ó  a  =»  41°  571',  3. 


Cálculo  para  determinar  el  valor  del  radio  de  excentricidad  r. 
Aplicando  los  logaritmos  á  la  fórmula  (5),  resulta: 

log  r  =  log  (h  d)  c.to  log  2  -1-  c.‘°  log  sen 
6  logr  —  log  39,5  -+-  c.to  log  2  +  c.'“  log  (2  log  sen  28°  42'  29',  2). 


log  19,5  =  L290035 
c.'°  log  2  =  1.698970 
e^log  (2  log  sen  28°  54'  59',  3)=  0.636890 

logr  —  1.625895 
r  ==  42,25  mm. 

Cálculo  para  hallar  el  valor  del  recubrimiento  e. 
La  fórmula  (4),  nos  da 

log  e  ==■  log  r  -f-  log  sen  (a  -1-  w) 
ó  log  e=>  log  42,25  -1-  log  sen  32°  35'  1 2. 


log  42,25  — 1.625827 
log  sen  32°  35'  1', 2  =1.731211 

log  e  =  1.357038 
e  —  22,  75  mm. 
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Cálculo  papa  hallar  el  valor  del  avance  lineal  a. 

La  fórmula  (6),  puesta  en  números,  nos  da 

a  -  42,25  X  sen  41°  57'  l',3  —  22,75 

Aplicando  los  logaritmos  para  hallar  el  valor  dol  primer  térmi¬ 
no  del  segundo  miembro,  dispondremos  el  cálculo  como  sigue: 

hg  42,25  «=  LG25827 
hg  sen  41*  57'  1‘,  3  =  1 .825093 

hg  del  primer  término  *■  1.450920 
valor  dol  primer  término  =  28,24; 

luego  a  —  28, 24  —  22,75  —  5,49  nira. 


Cálculo  para  hallar  el  valor  del  recubrimiento  i. 

Como,  precedentemente,  hemos  obtenido  r  sen  x  =  28, 24,  la  fór¬ 
mula  (7),  sustituyendo  los  valores  particulares,  será 

*  =  28,24  —  20  =  8,24. 

Los  valores  que  acabamos  de  detorminar  empleando  el  cálculo, 
dobon  estar  do  conformidad  con  los  quo  so  deducen  dol  dibujó,  así 
os  quo  ambos  procedimientos  so  completan  sirviendo  uno  de  com¬ 
probación  al  otro.  En  el  dibujo  que.  representa  la  figura  1,  todo  lo 
quo  so  reliót  e  al  distribuidor  está  trazado  on  escala  natural,  y  lo 

quo  so  refiero  al  pistón,  lo  está  en  escala  de  -4-,  y,  puede  observar- 

5 

so,  quo  los  resultados  obtenidos  gráficamente  son,  con  bastante  apro¬ 
ximación,  los  mismos  que  arroja  el  cálculo. 

Observaciones  1  *  Si  en  los  datos  dol  problema  on  vez  de  la  frac¬ 
ción  do  curso  k,  so  nos  diera  el  ángulo  ?,  no  sot  ía  preciso  determi¬ 
nar  esto  ángulo,  y  por  consiguiente, la  fórmula(l)  no  sería  necesaria. 

2.  ^  Empleando  simultáneamente  los  procedimientos  gráfico  y 
analítico,  podríamos  servirnos  dol  primero  para  determinar  el  án¬ 
gulo  descrito  por  el  cigüeñal  durante  el  período  do  admisión:  la 
bisectriz  do  esto  ángulo  representaría,  como  sabemos,  la  dirección 
dol  radio  do  excentricidad,  cuya  longitud  determinaríamos  por  el 
cálculo,  sirviéndonos  do  la  fórmula  (5).  Conocido  esto  radio,  como 
el  círculo  dol  distribuidor  debo  pasar  por  A,  describiendo  la  circun¬ 
ferencia  correspondiente,  tondríamos  establecido  el  dibujo  para  po¬ 
der  obtonor  todos  los  olemontos  rotativos  á  la  distribución. 

(Continuará). 


DE  MAQUINISTAS  DE  LA  ARMADA 


183 


LOS  FACTORES  DE  LA  Fl’ERZA  ELECTRO-MOTRIZ  DE  LAS  DINAMOS 


En  el  estudio  fundamental  do  los  generadores  dinamo-eléctri¬ 
cos,  se  tienen  siempre  presentes  los  diferentes  casos  quo  comprende 
la  loy  de  Lenz,  principio  do  gonoral  y  necesaria  aplicación  para  el 
cálculo  do  los  eíomentos  constituyentes  do  las  corrientes  do  induc¬ 
ción.  So  resume  dicha  ley  en  el  siguiente  enunciado: 

Todo  movimionto  relativo  entre  un  conductor  y  un  imán  ó  una 
corriente,  desarrolla  on  aquél  una  fuerza  electro-motriz  do  tal  sen¬ 
tido,  que  se  opone  al  movimiento  quo  la  produce. 

Respecto  á  la  dirección  do  esta  corriente  magneto  eléctrica,  ade¬ 
más  de  la  regla  imnemónicu  de  Fleming,  podemos  guiarnos  por  la 
do  Ampere  que  es  la  siguiente: 

Si  se  coloca  imaginariamente  un  observador  acostado  sobro  el 
conductor,  de  manera  que  miro  on  la  dirección  N.  S.  de  las  líneas 
do  fuerza  dol  campo  magnético,  si  el  movimiento  se  efectúa  hacía 
su  dcrochn,  la  corriente  entrará  por  sus  pies  y  saldrá  por  la  cabe¬ 
za;  y  si  oh  movimiento  es  hacia  la  izquierda,  la  comento  lo  entrará 
por  la  cabeza  y  saldrá  por  los  pies. 

Recordaremos  también  la  ecuación  do  la  fuerza  electro-motriz 
inducida  en  un  conductor  quo  so  muevo  en  un  campo  magnético  y 
que  os  fácil  apreciar  como  función  do  la  intensidad  del  campo,  do 
la  longitud  del  conductor  y  de  la  velocidad  del  movimiento,  va¬ 
riando  con  los  senos  de  los  ángulos  que  forman  el  conductor,  con 
Ja  dirección  del  campo  ó  líneas  de  fuerza  y  con  la  dirección  del 
movimionto  y  de  estas  dos  direcciones  entro  sf,  y  expresándose  por 

E  =*  H  l  v  sen  *  sen  ¡A  sen  7. 

Esto,  sin  embargo,  no  tiene  lugar  exactamente  on  la  práctica, 
más  quo  cuando  se  gradúa  la  resistencia  do  tal  manera  quo  la  in¬ 
tensidad  sea  constante,  lo  que  representa  la  completa  anulación  do 
los  efectos  de  auto-inducción  y  reacciones  sobro  el  campo  magnéti¬ 
co.  Estos  efectos,  unidos  al  de  las  corriontos  parásitas  desarrolladas 
en  el  núcleo  y  á  la  inducción  mutua  entro  los  diferentes  carretes  y 
aun  á  otras  procedentes  dol  sistema  inductor  ó  do  la  imperfección 
do  los  organismos,  modifican  la  fórmula  toórica  do  la  fuerza  elec¬ 
tro-motriz,  reduciéndola  por  un  artificio  quo  pormita  asignar  á  los 
ángulos  ¡x,  {1  y  7  valores  do  90*,  á  la  fórmula 

E  =  KHír, 

Mi  que  K  varía,  no  sólo  en  los  diferentes  instantes,  cuando  so  con¬ 
sidera  la  fuerza  electro-motriz  instantánea,  sino  también  con  las 
magnitudes  do  H,  l  y  v,  pudiendo,  por  consiguiente,  considerarlo 
como  coeficiente  propio  do  la  máquina  y  dependiente  de  las  condi¬ 
ciones  de  trabajo. 


ItObtiTW  ORI»  fllRIHtMI 


IHrmtmH,  hIii  ombargn,  <|H**  »*>  H“  ti'»  K,  «j un  oh  In 

funi7.il  nlonlro-iuiHilrlx  «|n  In  dinamo,  «'<»n  In  dlfrrnmdn  tío  pnlnmrtnl 
un  Ion  InimlmtioH,  i|itu  dlHlhiMiiIrrnma  |«M'  r,  pimnlü  «pin  omplrrtn- 
ilunn  parto  dn  iiiiiiiMIa  un  vnmrr  lint  rwlidrimtiiM  li*ti*tioro«  r,  In 
fiiorxu  olorlro.nmlili!  urrrt  ulompro 

-  I'l  tai  1  (It  »■)  —  I  H  ■  |-  I  »'¡ 


y  nomo  In  dlfornimla  do  |ir»tmicl«l  un  Jou  termínalos  un,  wgdn  la  loy 
do  ( >liiii 

I  t>  «**  H, 


ruMiiltn  (pío 

íi  »-*  r  |- 1  |t  ti  *f  n«p  jíj  —  j 


do  dolido 


(I  H“4  |l¡ 


Hit 
li  ’  h  r 


fnfttiviit'lft  tft'hi  iith'Huiiiinl  tbl  rtmft'i  timfiitíbtir -lili  laa  itirtmil* 
itim  iiliigiml(Htlinrti'liiiiM,  In  biLoiinlilad  II  dopnudo  «lu  In  Inmunidad 
iiiit/MK'lhrii  dnl  Inútil  y  dn  In  dlnlaurlu  rt  Ion  polon,  MI  rniiHldoruimm 
iililiorine  ul  oiimpo,  m  (pm  un  nhllonn  uproxfiiuiilnnmnm  non  dolor- 
iiiIiiihIhm  formar  du  lim  pln/nn  polirnm  y  In  tnlrodunnlilii  dnl  minino 
dn  hlniTi»  dnlnn  nu  ni  Imliirldo,  II  nnrrt  alontpro  umt  l'mmlihi  du  In 
Ifinwi  <lu  Ion  Imluuloi'im  (nnf  llmuudoii  Ion  brnzou  dnl  Inútil)  y  du  id 
Imniumlrin  dndn  al  mmrorto  «pin  oHlrttt  roiiMilluídnfi,  liatón  nmupim 
iiiitgutillniia  mili  mímalo  pnrimuimitoH  y  du  nlnrln  onmihttmln,  nllnni- 
du  Hohiiuonln  |»ur  lun  doalgimlon  vui'lliúiuiinti  dnl  Indlmldo,  oarneori 
dn  Miillnlnntn  lidnimldud  pura  Inu  iipllrurloiieji  hidiiatriiura,  (pm- 
diilidn  i'nlnmnln  mi  tino  il  In  coiiulrncrlrtii  tlu  pnipinrmn  iiirtnidimil 
iimgiiolo  nlrrtrlrtiM  para  nxprrlmmlim  dn  laboralorlo  d  ontinllon  dn* 
motil  ral  Ivon.  lili  la  jartirtlwian  I'iioiiito  rt  podoromm  nluott'mittlMtp 
eoinitruldnu  do  lilurn*  dulufi  du  In  mayor  purn/a,  y  gelmMufÚRitlift 
iwuuildi»  vniluu  varea  ilmpiiAn  du  In  finja  ft  <pm  liuyúu  'itldo  nonmtl- 
diw,  miynu  ItiInliuldurtoH  non  muy  mipnrfomi  rt  lint  dn  Ion  iniiuin«i  por* 
inunnnfoH;  y  «I  bina  nu  olnrto  «pin  mi  uxulfuulrtn  rujU'imunln  lili  guato, 
falo  «|iMMtn  dn  huí  mi  rmnpammdo  por  1h  noonumía  un  o!  iu»U>  y  in 
iiinyut'  liiliuiuldud  dut  campo  * 

HI  valor  dnl  rompo  11  iln  mi  elrutrodmrtn  r»trt  ruproMintado  por 


4«Ni@a 

li 


un  aun  N  nu  ni  nrimnrn  du  ohi»| i*hh  nn  rol  ludan  nn  mi  minino,  1  lu  In¬ 
munidad  dn  lu  uoh'luulo  oxolfudora,  H  In  rntunld»  rmrtu,  I.  In  longitud 
y  u  n|  uoollrloutn  do  pnnmmbllldad  dnl  hlnrro,  dnpmnllmito  do  mi 
nulidad  y  do  imtltlpluH  rlrrumitaneliu»,  Hatmnum  tnmblrtii  ipm  lu  imu* 
nauldn  dojMindo  do  Ja  bdotiHldud  da  la  luirriouto  y  dol  mi  moro  du 
vhoIIjih  <1  (iHpIraa  dol  mmduuUir,  uuyu  prudmdo  mi  rntaio  oxpmtnr 


m  MAqmNWl’AH  ItK  I.A  AHMAHA  IRA 

imnmlu  mpirtlla  na  da  na  aalilndou  pirtullniH  jnir  iiiaporlon*vimltnii¡ 
alnado  Igual  ni  ufarlo  ruando  la  ooirlonto  un  muy  In  tomín  y  poraa 
Inu  VHoltaa,  (pm  ruando  mpuMIa  rti  drtídl  y  Ardan  lummntan,  «lumpro 
ijun  mi  prodntdo  mm  romdunto,  Ho  drditrn  do  rato  ipm  lu  ronioutr 
punió  tnodtmu'tio  mitro  rlortoa  Hndtou  do  tmlon  uuitorlal,  ulompro 
«pm  un  mmmnto  proporrlonulmoido  ol  mi  moro  do  oaplra».  ron  lo 
ipm,  bulo  ol  punto  da  vlata  orondmloo,  norá  fartlblo  bum*nr  ta  rola* 
ufiln  oniro  una  y  otraa  (pm  jwiiww  mrtn  ronvonlouto.  til  mauautial 
gonoindor  do  lu  rorrlonto  do  bmmurldn,  ou,  por  lo  doinrtu,  Indi  fo¬ 
rnido,  »l  lu  liiUmuldad  un  todo  lormiHlnnto  tpiooxlgo  ol  rompo  mng> 
lldtlro  uUMnablo,  non,  pila,  miltpilnn  Indopomlbndo,  d  lo  (pm  na  nula 
tfWlonil,  lu  tnlmna  rorrlonto  produrldu  por  lu  propia  dbmmot  todoa 
twrrtii  lugar  ni  donarrotlo  dn  un  rompo  magmHlro  podoroao. 

Dobo  rontanm,  alu  omtuHgo,  ron  un  mmlmnno  ipm  inodora  ol 
ofrrlo  do  oxirtlimldu,  HmUnmlo  lu  Intoimldad  dnl  rompo  do  un  olor- 
tro-hit  rt  n,  lil  rootlnlnnla  ¡t  do  pnrmrubllldad  mugmHlra,  (pío  ou  ol 
hlnrro  nlmimrn  un  valor  muy  olovado  mil  iva  o!  dn  Inu  dnmrtu  mmtnu* 
rluw,  tloim  un  Kinllo,  mrtu  nlírt  dol  nnd  ol  Hn|n  nmgmitlro  no  | nimio 
udipilrlr  mrtu  luinmiilo  do  Intmuildml  tpm  ol  dobldo  ul  mmmnto  du 
ontTlmtln,  linfa  romllrltbi  llmltudorn  dol  pudor  da  Ion  olor tro  l mano», 
ho  rnmdlhmta  olurn  y  grrtltrunmnlo  ou  lun  mirvun  nmirtoHntiran  da 
llopldimon.  mi  Inu  ipm  ho  obnorvn  ipm  ion  valoren  <um  puodon  ntrb 
íuilrmi  tixriunlvuiumito  ul  lilorro,  panadon  rlortoa  Ifiulbm  nwmi  tl« 
nl'iioor,  iituníoiililudouo  ronulantoH,  Iji  puroldu  du  nurva  mnuÜIrtUa 
atilnimru  tu  mdiirimldn, 

Irlamando,  mmu,  M  rt  un  roottolonto  pnrílntilur  para  onda  rliwtro- 
burtu.  ou  pottlblo,  por  rm»Hlg«loiila,  roimldorur  ooimliodo  lu  nniu* 
nldu  It  ==  M  N 1  p.  nlonipro  «pin  g  tomo  viduroa  vmtuldon  Imnlu  id- 
fiinnmr  lu  romplotu  Hulinuoldn  dol  Idorro,  dundo  cuyo  momento  no 
lamo  ooufitttulo,  ron  un  valor  drprndlauta  rt  mi  vea  do  otro  nowft* 
rtnutn  llumudo  ib  «nhmmihu 

Aunipm  lau  Invontlguoloima  Imnlmu  por  loa  olorlrlrlaUia  Uondmi  rt 
dar  lina  l'drniitla  goumul  ajitlriihlo  rt  li  mt  funrltiu  dn  N  I  nu  bulna 
loa  nmnmtUoii  do  m  imiuumiiln,  romo  (rt  riurtutorotmalllutlvo  dórala 
oiitudlo  una  oxiatim  do  oxprnmrlaH  mpd,  non  bantnrrt  doirtr  ipm on  go* 
uoral  aun  dodiudduH  riivplrloaimudo  lutrodnrlomlo  rouutuntim  arhb 
traiiaa.  y  «pm  rada  roualruntor  mirlo  omplrur  una  fdnmda  propia» 
Htigili!  ion  olomonton  do  (pm  lamo  uno, 

1.a  formado  loamloIroH  do  loa  hnhmtoma  o|om»i»ooa  IntlnOio 
ola  on  ia  Intonnldad  dol  rampoj  mielo  drtrmrtn,  o»  la  parto  rompron* 
dida  por  latí  oaplmu,  llgura  ollímlrlmi,  miando  un  domui  ron  lu  intamu 
imum  rmplrar  iimnon  alambro  ou  ol  onrnHuiiiIrnto  ron  Igualdad  do 
efoobMi  prixi  on  roalldiut,  la  Infbmimla  «obro  rt  valor  do  U  doprado 
da  una  I nimia  nlorrltln  do  lo  forma  do  lau  plown  pola  ron,  para 
roimriitrur  irt  mayor  mburrodo  límiau  do  fimr/u,  ovltaudo  «a  lo  po- 
alblo  lun  dorl vuirtnttoH  imigmlllrnu  y  (pm  nn  nopimmlda  ti  oulrr-hlrrro 
una  la  oxtrlrtnamnto  prorlna  pura  dojar  libro  juago  al  ladmrtdo,  «In 
«pm  m*  octuilomni  roiumiuutoa. 
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Influencia  de  la  longitud  del  conductor. — Consideramos  para  los¡ 
efectos  do  inducción  como  conductor  activo,  á  toda  porción  del  cir¬ 
cuito  móvil  en  el  campo  magnético  que,  por  su  posición^  relativa 
con  las  líneas  do  fuorza  y  con  el  movimiento,  corto  un  número  de 
aquéllas  más  ó  monos  grande,  siendo  el  lugar  do  una  fuerza  elec¬ 
tro-motriz  inducida.  La  longitud  de  esto  conductor  entra,  pues,  co¬ 
mo  principal  factor  para  que  el  flujo  cortado  sea  un  máximo,  sí, 
como  sabemos,  la  fuorza  electro-motriz  ha  do  ser  determinada  por 
una  función  do  l  v;  pero  no  tenemos  otro  medio  do  aumentarla  quo- 
multiplicando  el  número  de  espiras  montados  en  serio,  ó  prolon¬ 
gando  en  la  dirección  del  ejo  el  anillo  ó  tambor  inducido.  Ambos- 
recursos  so  hallan  limitados  por  condiciones  físicas  claros  do  com¬ 
prender,  resultando  más  factible  el  aumento  del  número  do  ospirasr 
aun  cuando  se  traduzca  en  menor  sección  dol  conductor,  y,  por  lo 
tanto,  on  incremento  de  la  resistencia  total,  si  las  magnitudes  geo¬ 
métricas  do  la  máquina  han  de  permanecer  constantes. 

So  atondan  on  parte  los  inconvenientes,  construyendo  el  indu¬ 
cido  do  alambro  de  cobro  do  gran  pureza,  con  objeto  do  que  su  con¬ 
ductibilidad  sea  grande,  aislando  perfectamente  los  espiras,  y  dando- 
una  forma  especial  al  anillo  ó  núcleo  para  disminuir  nlgo  las  por¬ 
ciones  inactivas.  Sin  embargo,  la  resistencia  interior  no  os  suscepti¬ 
ble  do  gran  disminución  on  los  modelos  do  inducidos  usados  actual¬ 
mente,  y  esta  resistencia  consumo  una  parto  do  la  onergía  de  la 
máquina,  transformándola  en  calor  gonoralmonto  bastante  sensible 
á  ln  aproximación  do  la  mano;  poro  quo  cuando,  por  defectos  do 
construcción  ó  sobrecarga,  aumenta  la  comento,  croco  el  calor  y 
puedo  ocasionar  la  fusión  de  la  materia  aisladora  quo  sopara  las 
espiras,  y  aún  la  del  mismo  conductor  cuando  la  intensidad  fuese 
excesiva.  Debo  evitarse,  por  lo  tanto,  ol  empleo  de  dinamos  en  que- 
la  poderosa  fuerza  electro  motriz  desarrollada  adquiera  su  valor  á- 
costa  do  la  sección  del  hilo  inducido,  la  cual  solamente  debe  dedu¬ 
cirse  hasta  ciertos  límites,  y  dependo  también  del  sistoma  de  exci¬ 
tación  de  los  inductores  cuando  la  comento  del  circuito  exterior 
está  sometida  á  alteraciones  fáciles  do  prever. 

Ln  resistencia  propia  doi  inducido  se  calcula  fácilmente,  multi¬ 
plicando  la  do  una  do  sus  embiras  por  el  número  do  éstas;  pero  como- 
gonoralmonto  hny  varias  secciones  on  derivación  por  los  cuales  no 
circula  más  quo  la  comonto  on  ollas  mismas  inducida,  para  los  cál¬ 
culos  do  tomporatura  adquirida  y  total  resistencia,  bastará  multi¬ 
plicar  la  do  una  do  las  espiras  por  el  número  do  éstas  que  so  hallen’ 
en  serio.  En  las  máquinas  bipolares,  este  número  será  la  mitad  del 
total  quo  cubro  ol  núcleo  En  las  máquinas  multipolares,  cada  polo- 
do  un  imán  sorá  ol  lugar  donde  so  producen  ó  incromontan  las- 
fuerzas  electro-motrices  inducidas,  y  podrá,  por  consiguiente,  divi¬ 
dirse  el  total  del  número  de  espiras  por  el  do  polos;  poro  para  m&s- 
senciHoz  y  evitar  acumulación  de  errores,  teniendo  presento  que- 
los  carretes  están  siempre  constituidos  dol  mismo  número  de  es¬ 
piras  y  de  la  misma  longitud,  bastará  hallar  la  resistencia  de  ur¬ 
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carrete  en  función  do  la  longitud,  sección  y  resistencia  específica 
-del  alambre,  multiplicada  por  el  número  total  do  carroles  y  dividir 
por  el  de  polos. 

La  auto-inducción  encuentra  en  la  configuración  y  núcleo  do 
Jos  inducidos  sólida  base  en  que  desarrollar  sus  efectos,  manifes¬ 
tándose  por  un  mayor  consumo  do  fuorza  cuando  la  corriente  quo 
circula  en  los  carretes  está  sujeta  á  oscilaciones  quo  la  produzcan. 
So  observa  este  efecto  principalmente,  por  la  resistencia  al  co¬ 
mienzo  y  fin  del  funcionamiento;  pero,  una  voz  constanto  la  co¬ 
rriente  en  las  espiras,  se  anula  casi  su  manifestación,  difícil,  si  no 
imposible  de  evitar. 

La  íntima  relación  éntrela  longitud  dol  conductor  activo,  la  in¬ 
tensidad  dol  campo  magnético  y  la  velocidad  con  quo  es  cortado 
esto  campo,  permite  buscar  un  justo  medio  en  quo,  aumontando  el 
-valor  do  cada  uno  de  estos  elementos,  pueda  reducirse  el  otro.  Por 
eso  on  las  máquinas  dinamos  suelen  adoptarse  los  poderosos  campos 
•de  electro-imanes,  quo,  aun  cuando  consuman  una  parte  de  la  co¬ 
rriente,  permiten  mantener  en  reducidas  proporciones  el  alambro 
inducido,  y  por  eso  también  las  velocidades  típicas  admitidas  como 
necesarias  para  un  buen  rendimiento,  son  generalmente  do  cientos 
y  aún  miles  do  rovolucionos  por  minuto,  salvo  en  aquellos  casos  on 
que  un  aumento  de  polos  inductores  permite  reducir  las  velocidades 
A  valores  inferiores. 

Influencia  de  la  velocidad. — Es  preciso  darse  cuenta  oxacta  do  las 
condiciones  en  que  tiene  lugar  la  inducción.  El  alambro  inducido, 
'  moviéndose  ante  un  polo  magnético,  corta  el  mismo  ilujo  cuando 
la  velocidad  03  grando  que  cuando  so  desplaza  lentamente;  la  can¬ 
tidad  de  electricidad  inducida  en  una  porción  determinada  do  aquel 
alambre,  es,  por  consiguiente,  la  misma;  pero  esta  cantidad  puesta 
en  movimiento  en  el  conductor,  es  transportada  on  distintos  tiem¬ 
pos:  en  ol  primor  caso  lo  será  rápidamente;  on  el  segundo  poco  á 
poco;  los  intensidades  diferirán  también,  si  por  intensidad  entende¬ 
mos  la  relación  de  la  cantidad  al  tiompo,  y  serán  mayores  cuando 
ésto  es  más  breve.  Ahora  bien:  la  fuorza  electro-motriz,  considerada 
según  ln  ley  de  Ohm,  E  =  I R,  será  precisamente  tanto  mayor 
■cuanto  más  considerable  sea  la  intensidad  I,  si  la  resistencia  no  va¬ 
ría,  resultando  así  ligada  la  fuerza  oloctro-motriz  al  tiempo  por  una 
•ecuación  que.  pudiera  expresarse  por 


‘ .  .  -  t 

.  Todo  crecimiento  do  t  ocasiona,  pues,  una  disminución  do  E,  y 
como  t  os  una  función  invorsa  de  la  velocidad,  de  ahí  quo  podamos 
escribir 

E  =f(v). 

“La  dependencia  de  v  que  expresan  Ia3  fórmulas  que  venimos 
empleando  para  E,  tiene,  pues,  su  razón  do  sor;  y  salvo  las  altera- 


188 


BOLETIN  DEL  CIRCDLO 


cionoa  sufridas  on  ol  campo  magnético  por  las  reacciones  deiindu- 
cidor  y  la  resistencia  aparente  ofrecida  por  la  auto-inducción,  la 
fuerza  electro-motriz  de  toda  dinamo  será  proporcional  á  la  veloci¬ 
dad,  si  la  intensidad  del  campo  magnético  permanece  constante 
y  uniforme.  Pero  en  la  práctica,  si  el  aumento  do  velocidad  com¬ 
porta  consigo  un  aumento  do  tensión,  éste  da  lugar  á  que  las  reac¬ 
ciones  del  inducido  sean  más  activas,  modificando  el  campo  magné¬ 
tico  hasta  el  punto  do  aumentarse  las  desviaciones  angulares  del 
diámetro  do  conmutación  determinado  por  los  contactos  do  las  es¬ 
cobillas.  Además,  la  auto-inducción  en  loa  carretes  puestos  en  corto 
circuito,  es  más  considerable  por  consecuencia  do  la  misma  rapidez 
en  los  cambios  do  sentido,  y  estas  reacciones  hacen  que  aún  en  con¬ 
diciones  do  inductores  excitados  independientemente  para  mante- 
ner  constante  la  producción  do  flujo  magnético,  la  fuerza  electro¬ 
motriz  crezca  más  lentamente  que  la  velocidad.  Por  otra  parto,  las 
velocidades  que  pueden  darse  á  los  inducidos  de  las  dinamos,  de¬ 
penden  generalmente  de  consideraciones  mecánicas,  y  ya  hemos 
visto  con  anterioridad  que  so  pueden  reducir  por  un  aumento  do 
polos,  ó  también  por  el  incremento  de  cualquiera  de  los  otros  fac¬ 
tores  H  61. 

El  sistema  do  oxcitacíón  de  los  inductores,  cuando  se  haco  uso- 
do  la  misma  comento  producida  por  la  máquina,  permito  en  algu¬ 
nos  casos  una  combinación  entro  Hyv  qué  mantiono  la  regularidad 
de  la  fuerza  electro  motriz  producida.  Desde  luego  so  ha  propuesto 
para  aquollas  fábricas  en  que,  como  las  do  alumbrado  por  incan¬ 
descencia,  se  exige  trabajar  á  diferencia  do  potencial  constanto,  re¬ 
currir  á  reguladores  do  velocidad  on  los  motores  que  automática¬ 
mente  permitieran  mantenerla  en  las  condiciones  necesarias;  pero 
generalmente,  el  elemento  variable  es  el  flujo  magnético,  siendo  la 
constancia  y  uniformidad  del  movimiento  una  de  las  propiedades 
más  importantes  que  debon  tener  ios  motores  empleados  en  accio¬ 
nar  sobra  máquinas  dinamos,  lo  que  obliga  al  uso  de  reguladores 
do  exquisita  sensibilidad  y  do  volantes  de  gran  peso. 

Esfnerto  mecánico  opuesto  al  movimiento.— Al  investigar  la  forma 
y  dirección  en  quo  se  desarrolla  la  fuerza  electro-motriz  inducida 
por  el  movimiento  relativo  do  una  corriente  y  un  imán,  so  observa 
que  desviados  ambos  do  su  posición  primitiva  por  la  circulación  de- 
la  corriente,  sí  so  interrumpe  ésta,  al  volver  el  polo  del  imán  á  su 
posición  do  equilibrio,  devuelvo  el  trabajo  empleado  en  la  desvia¬ 
ción,  en  forma  do  corriente  de  la  misma  dirección  que  la  que  la 
había  producido.  Si  por  lns  reglas  relativas  £  las  desviaciones  do  loa 
imanes  en  presencia  de  las  corriontos,  y  las  quo  indican  ol  desarrollo 
de  fuerzas  electro-motrices  on  conductores  movidos  en  campos  mag¬ 
néticos,  so  haco  una  ligera  compulsación,  se  verá  quo,  efectivamen¬ 
te,  la  comento  quo  produce  un  movimiento  es  de  la  misma  direc¬ 
ción  quo  la  corriente  originada  por  el  movimiento  de  sentido  con¬ 
trario.  Esto  es  natural  y  ncordo  con  el  principio  de  la  conservación 
do  la  energía.  Si  sucediese  al  contrario,  un  imán  produciría  una 


Fimdáá§!  en  1879 

liü.i  :  ’-ó  I.  I  irrrol 


_ _ DE  MAQUINISTAS  DE  LA  ARMADA  189 

corriente  en  un  conductor  móvil  impulsado  anto  él,  o;ta  corriente 
daría  lugar  á  la  continuación  dol  movimiento,  v  ésto  á  la  prosecu¬ 
ción  de  la  corriente,  llegándose  por  tal  sistema  á  obtener  un  movi¬ 
miento  continuo  y  crociente  sin  gasto  alguno  do  energía. 

Veamos  ahora  como  roacciona  el  inducido  sobro  el  campo  mag¬ 
nético.  La  rotación  imprimida  al  anillo  ó  tambor,  hornos  visto  que 
induce  en  el  conductor  enrollado  en  él  una  corriente  de  sontido  de¬ 
terminado  por  una  do  las  reglas  mnemónicas  qtio  ya  conocernos; 
esta  corriente,  por  su  dirección,  obra  de  tal  manera,  que  repolo  ni 
polo  quo  la  produce  en  el  mismo  sentido  que  so  efectúa  el  movi¬ 
miento,  ó  por  reacción,  ya  que  ol  polo  e3tá  fijo,  so  impulsa  n  sí  pro¬ 
pia  en  sentido  opuesto  con  una  fuerza  que,  según  las  experiencias 
do  Biot  y  Savart,  es  proporcional  á  las  intensidades  de  la  corriente 
y  dol  campo  magnético,  y  como  siendo  éste  uniforme  se  ejercerá 
igualmente  sobro  todos  los  olomontos  lineales  del  conductor,  será, 
on  ol  caso  quo  estudiamos,  proporcional  también  á  la  longitud  do 
ésto.  7 

Llamando,  pues,  I  á  la  intensidad  de  la  comento  inducida,  quo 

E 

siempre  la  tendremos  expresada  por  I  =  — — en  que  res  la  resis- 

R  +  r 

toncia  interior  do  la  máquina  y  R  la  del  circuito  oxterior,  vomos 
que  la  fuerza  opuesta  al  movimionto,  ó  do  sontido  contrario  á  éste, 
os  proporcional  á  H,  l  6  I,  cuntidados  todas  conocidas  por  ser  facto¬ 
res  do  la  fuerza  electro-motriz. 

Poro  sabemos  que  la  etiorgía  tnocánica  do  una  comonta  está 
determinada  por  el  producto  de  su  fuerza  electro-motriz  y  la  canti¬ 
dad,  y  dicha  energía  so  expresará  en  julios  cuando  la  fuerza  oloc- 
tro-motriz  y  cantidad  lo  estén  en  voltios  y  culombios  respectiva¬ 
mente,  y  on  kilográmetros,  dividiendo  ia  anterior  por  9,8 1  intensidad 
de  la  gravedad.  El  trabajo  mecánico  representado  por  la  corriente 
Inducida,  será,  pues, 

T  =  ExQ  julios  =  ^  ^  Q kilográmetros. 

o,8i 

Esto  trabajo  que  mantiene  on  el  inducido  la  velocidad  i>,  será 
también  la  manifestación  do  una  fuerza  necesaria  para  vencer  la 
reacción  olectro-mngnética,  como  hemos  visto,  du  sentido  contrario 
y  do  valor 

E.  I  E.  I  ,  , 

r  =  ■ — -  vatios  = - kgm.  segundo; 

v  9,81  Xv 

y  en  efecto,  sustituyendo  por  E  su  valor  K  H  l  v,  tendremos 

„  Klllv.l  K  Hl  I  . 

F  = - =  K  H 1 1  vatios  = - kgm.  segundo, 

v  9,81 

que,  como  habíamos  previsto,  03  una  función  do  la3  intensidades  do 
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la  comonte  y  del  campo  . magnético  y  de  la  longitud  del  conductor 
móvil. 

Tal  es  el  esfuerzo  mecánico  opuesto  al  movimiento  do  la  co¬ 
rriente,  y  tal,  también,  el  necesario  para  el  desarrollo  do  una  fuerza 
eloctro-inotriz  E;  pero  para  lo  ültimo  os  preciso  quo  dicha  fuerza  se 
manifiesto  en  su  forma  de  energía  galvánica  en  las  espiras  del  in¬ 
ducido,  y  como  éstas  consumen  una  parto  en  vencer  su  resistencia 
propia,  en  magnetizar  el  núcleo  y  en  otras  acciones  difíciles  de  anu¬ 
lar  por  completo,  pero  quo  so  transforman  en  calor  ó  magnetismo 
en  los  organismos  do  la  máquina,  do  aquí  quo  la  energía  actual  en 
el  árbol  dol  inducido  deba  ser  superior  en  una  cantidad  equivalente 
al  gasto  producido  por  dichas  aeciones  secundarias,  ó,  lo  quo  os  lo 
mismo,  que  la  energía  transformada  en  electricidad  útil  y  aplicable, 
sérá  menor  quo  la  total  consumida  por  la  máquina. 

En  efecto:  supongamos,  como  antes,  que  las  resistencias  estén 
representadas,  la  interior  de  la  máquina  por  r,  y  la  del  circuito  ex¬ 
terior  por  R;  la  potencia  consumida  en  calor  y  demás  ofeotos  en  el 
Inducido  será  IV,  y  la  fuerza  necesaria  será  entonces 

I*{R -4- r)  —  « I -4- IV  vatios; 

©1  rendimiento,  6  relación  de  dicha  potencia  á  la  total  desarrollada 
será,  .  * 

E I  _  e  e  -•  ■ 

"  '  (e-f-ír)I  e-f-Ir  E  * 

Vemos,  pues,  que  te  dinamo,  en  su  conjunto,  es  una  máquina 
cuyo  fin  es  Ja  transformación  de  la  fuerza  mecánica  en  energía  eléc- 
{£”*  Ia  mdn°ci<5n,  y  que  este  resultado  no  se  ob- 

¡ío i  L  5  pérdida  do  energía  en  vencer  resistencias  interiores 
del  organismo,  ley  fatalmente  ineludible  en  todas  las  transformacio- 

natura!esí  y  prevemos  también  la  posibi- 
25  !«n';orsa*  6  808  Ia  transformación  de  la  electri¬ 

cidad  en  trabajo  mecánico,  cuyo  estudio  haremos  en  otra  ocasión. 

;  ■%  Luís  León  y  Núñez. 


Ateneo  «rroíán 
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CALDERAS  DE  VAPOR 

FABRICACIÓN  DE  LAS  CALDERAS,  MATERIALES  EMPLEADOS  EN  SU 
CONSTRUCCIÓN  Y  REPARACIONES 

POR  M.  CH,  COMPÉRE,  INGENIERO  DIRECTOR  DE  LA  ASOCIACIÓN 

PARISIÉN  DE  PROPIETARIOS  DE  MAQUINAS  DE  VAPOR 
— 

/Conclusión,!. 

Volteo. — El  volteo  do  las  planchas  so  efectúa  generalmente  por 
medio  de  una  herramienta  mecánica  do  tros  cilindros  y  lo  más  fre¬ 
cuento  es  que  éstos  sean  horizontales. 

En  ciortos  tipos,  el  cilindro  superior  está  fijo  y  recibo  el  movi¬ 
miento  de  la  transmisión:  los  dos  cilindros  inferiores  varían  do  po¬ 
sición  por  medio  de  un  volante  cada  uno,  para  situarles  con  arreglo 
al  radio  do  curvatura  que  se  desea  obtener.  En  otros  tipos,  son  los 
dos  cilindros  inferiores  los  que  están  fijos;  y  el  superior  situado  en 
medio  de  los  otros  dos,  se  hace  variar  verticalmente  do  posición 
para  conseguir  el  radío  que  so  quiera  en  la  curva  de  la  plancha. 

Existen  también  máquinas  de  voltear  con  los  cilindros  vertica¬ 
les;  en  éstas  la  plancha  está  guiada  por  la  parte  baja  y  no  so  hal.a 
expuesta  á  deformarse  por  su  propio  peso,  como  puede  suceder  on 
las  máquinas  horizontales  en  ol  caso  do  quo  so  trabaje  con  planchas 
de  mucha  superflcio  y  que  la  curvatura  sea  de  gran  diámetro.  Ade¬ 
más,  el  rodillo  encerrado  en  la  vuelta  do  la  plancha,  se  saca  con 
más  facilidad.  . 

También  hay  máquinas  para  voltear,  de  cuatro  cilindros,  en  las 
cuales  el  cuarto  cilindro  está  situado  entre  los  dos  cilindros  inferio¬ 
res  de  las  máquinas  ordinarias;  este  sistema  que  permite  el  paso  de 
la  plancha  plana  bajo  los  rodillos,  evita  ol  tener  que  empozar  á  dar 
te  forma  antes  do  meterla  en  la  máquina;  sin  embargo,  so  usa  poco. 

El  volteo  puedo  también  hacorso  por  completo  al  martillo;  os 
evidente  que  este  procedimiento  exige  mucho  tiempo,  razón  por  la 
cual  no  se  emplea  sino  en  pequeños  talleros,  ó  cuando  so  hacen  Ja3 
reparaciones  en  los  generadores  sin  moverlos  do  su  sitio  con  el  per¬ 
sonal  encargado  de  su  entretonimionto. 

Antes  de  proceder  al  volteo  á  te  máquina,  es  necesario  encor¬ 
var  primeramente  los  extremos  do  la  plancha,  sirviendo  para  esto 
do  guía  un  escantillón  con  et  radio  definitivo:  esta  es  la  operación 
preliminar  que  hay  quo  hacer  antes  dol  volteo.  . 

Esta  operación,  necesaria  para  que  pueda  pasar  la  plancha  najo 
los  rodillos  de  la  máquina  de  voltear,  se  hace  ge  no  ral  monto  a  mar¬ 
tillo  sobro  los  rodillos  de  la  misma,  ó  sobre  otros  rodillos  dispuestos 
al  efecto.  Hay  varios  modos  de  operar  cuya  descripción  sera  suii- 
ciente  para  permitir  comparar  los  resultados  obtenidos. 

En  efecto:  on  ciertos  talleres,  el  volteo  preliminar  do  los  extre¬ 
mos  do  1a  plancha,  se  hace  golpoando  con  la  peña  del  martillo;  esta 
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operación  se  verifica,  evidentemente,  con  rapidez;  poro,  sobro  todo, 
con  planchas  do  mediana  calidad,  so  fatigad  metal  y  pueden  resul¬ 
tar  hendiduras  imperceptibles,  quo  á  la  larga  origino»  desgarra¬ 
duras. 

Los  efectos,  fueran  descritos  on  una  memoria  presentada  por 
M.  Fremont,  y  publicada, en  el  «Boletín  do  la  Sociedad  do  Ingenie¬ 
ros  civiles  do  Francia»  en  Noviembre  do  1897. 

Ei  referido  volteo  se  lince  también  á  martillo  golpeando  con  la 
boca  y  puedo -hacerse  también  sin  golpear  directamente  sóbrela 
plancha,  por  medio  de  estampas  ó  degüellos  <5  por  medio  do  la 
prensa  hidráulica,  con  matrices  especiales;  no  siendo  necesario  te¬ 
ner  gran  número  de  éstas,  porque  una  misma. matriz  puede  propor¬ 
cionar  radios  do  volteo  diferentes  por  medio  do  cufias  dispuestas  al 
efecto. 

Terminada  esta  operación,  se  hace  avanzar  la  plancha  algo  más 
del  extremo  volteado  y  se  comprueba  la  curvatura  por  medio  del 
escantillón  guiándola  desde  luego  sobre  la  parte  antes  volteada,  y 
desplazando  el  cilindra  ó  cilindros  móviles  hasta  que  se  obtenga  el 
radio  conveniente;  conseguido  lo  cual,  se  termina  la  operación  por 
la  simple  rotación  do  los  rodillos. 

Seguidamente  de!  volteo,  se  examina  cuidadosamente  con  el  es¬ 
cantillón,  rectificando  por  el  mismo  procedimiento  las  partes  quo 
•no  quedaron  bien. 

,  El  volteo  do  las  planchos  puedo  hacerse: 

-  1“  En  frío:  Es  difícil  esta  operación  cuando  las  planchas  son 

gruesas,  porque  ofroocn  una  gran  resistencia  á  pasar  bajo  los  ro¬ 
dillos. 

2. “  En  caliente:  La  operación  del  volteo,  do  esta  manera,  per¬ 

mito  emplear  planchas”  ae  mediana  calidad,  que  no  resistirían  la 
operación  en  frío.  • 

3. °  Las  planchas  ligeramente  calentadas:  Esto  procedimiento  es 
defectuoso,  porque  la  temperatura  obtenida  calentando  ol  metal  en 
una  fragua,  es  forzosamente  desigual;  es  preciso  on  este  caso,  sobro 
todo  para  planchas  do  acero,  evitar  con  cuidado  quo  alcancen  la 
temperatura  correspondiente  al  color  azul,  do  300°  á  350°,  en  quo  ol 
metal  se  vuelvo  frágil  y  rompe  con  facilidad. 

lanío  el  procedimiento  del  volteo  on  caliento  como  ol  del  volteo 
.en  frío,  presenta  ventajas  é  inconvenientes;  sin  embargo,  está  más 
generalizado  ol  volteo  on  frío,  por  diversas  razones:  desde  luego, 
con  las  planchas  do  grandes  dimensiones,  que  son  las  que  más  so 
emplean  on  la  actualidad,  soría  preciso  tonor  hornos  quo  ocuparan 
una  grnn  extensión;  ademüB,  para  estas  pinochas,  siendo  la  opera¬ 
ción  del  volteo  bastante  larga,  puedo  suceder  que  antes  do  termi¬ 
narla  descienda  la  temperatura  de  la  plancha  á  la  que  la  hace  que¬ 
bradiza;  como  on  esfo  momento  no  so  la  puedo  volver  al  horno,  so 
tropezaría  con  serins  dificultades,  y  se  podrían  atar  talleres  do  cal¬ 
da  otía  que,  debido  rt  esta  causa,  renunciaron  al  volteo  on  caliento 
para  efectuarlo  en  frío.  \  . 
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Remachado.—  El  romnchndo  so  efectúa  á  mano  ó  á  máquina.  El 
remachndo  á  mano  puede  hacorso  enteramente  ú  martillo,  ó  sola¬ 
mente  empezarlo  con  esta  herramienta  para  llenar  ol  orificio,  dar 
principio  al  aplastamiento  do  la  segunda  cabeza,  y  terminar  la  for¬ 
mación  do  ésta  por  medio  de  la  estampa;  esto  procedimiento  más 
rápido,  y  quo  da  mejor  aspecto  al  remacho,  roerapiazó  casi  por  com¬ 
pleto  al  bocho  todo  á.  martillo. 

El  remachado  á  mano,  haciéndose  por  golpes  sucesivos,  lleva 
más  tiempo  quo  oí  efectuado  á  máquina;  hay,  por  consiguiente,  mu¬ 
cha  más  diferencia  do  temperatura  entro  oí  momento  en  quo  so  in¬ 
troduce  el  romacho,  y  ol  en  que  so  termina  la  operación. 

Algunos  constructores,  sin  embargo,  prefiero»  ol  remachado  bo¬ 
cho  á  mano,  alegando  quo  comprendiendo  el  obrero  el  trabajo  (pío 
lleva  á  cabo,  da  al  remache  ol  grado  justo  do  aprieto  que  es  nece¬ 
sario.  ; 

El  trabajo  quo  hay  que  efectuar  para  el  remachado  mecánico, 
os  mucho  menor  quo  ol  que  correspondo  al  remachado  á  mano;  esta 
diferencia  se  explica  por  el  menor  tiempo  quo  so  omplca  on  llevar 
á  cabo  la  operación,  y,  por  consiguiente,  ol  menor  enfriamiento  dol 
remache;  contribuyendo  también  la  ciaso  de  trabajo,  puesto  (pie  ol 
choque  es  reemplazado  por  la  presión,  y  además,  cpie  con  el  empleo 
de  la  máquina  las  pérdidas  debidas  á  la  elasticidad  son  en  parto 
anuladas.  Con  todo  oso,  para  hacer  bien  ol  remachado  á  máquina, 
se  hecesitnn  ciertos  cuidados:  dobe  arreglarse  bien  ia  presión  do 
aplastamiento,  porque  un  esfuerzo  demasiado  enérgico  determina 
un  alargamiento  del  metálenlas  proximidades  del  remache,  que 
puede  ser  perjudicial  á  la  están cabilidad  y  á  la  correspondencia  do 
los  orificios  que  no  estuviesen  todavía  con  los  romaches  colocados. 

Las  estampas  deben  estar  bien  justas  on  su  alojamiento,  porquo 
con  el  menor  juego,  como  las  piezas  que  hay  que  remachar  están 
casi  siempre  colgadas  y  móviles,  hay  la  exposición  do  determinar 
un  aplastamiento  oblicuo  con  relación  al  eje  dol  romacho,  y  por 
consiguiente,  dejar  las  cabezas  excéntricas;  en  fin,  no  hay  quo  tole¬ 
rar  que  el  obrero  introduzca  cinco  ó  seis  remaches  de  una  vez  para 
irlos  remachando  sucesivamente,  porquo  so  enfriarían  antes  do  ser 
aplastados,  lo  que  puedo  dar  lugar  á  quo  abran  por  la  vara  ó  rom¬ 
pan  por  la  cabeza. 

Calafateo. — El  calafateo  consisto  en  roba  ti  r,  por  medio  de  un  útil 
espocial  llamado  calafateador,  el  borde  de  las  planchas  á  lo  largo  do 
los  chaflanes,  á  fin  do  completar  la  estancabilidad  de  las  costuras. 

So  efectúa  por  regla  gonernl  á  mano;  pero  de  algunos  anos  á 
esta  parte,  so  omploa  también  una  herramienta  movida  por  el  aíro 
comprimido,  con  la  cual  os  mucho  más  rápida  la  operación.  En  el 
calafateo  llamado  á  la  inglesa,  el  chaflán  so  hace  mucho  menos  in¬ 
clinado  que  con  el  calafateo  ordinario:  es  casi  recto.  Do  cualquier 

manera,  con  el  calafateo  termina  Ja  construcción. . 

Más  adelante  nos  ocuparemos  do  la  importancia  que  debo  atri¬ 
buirse  al  calafateo  y  do  la  roanora  que  debe  efectuarse. 
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Piezas  forjadas  ó  soldadas, — La  buena  ejecución  de  estas  piezas 
depende  naturalmente  de  la  habilidad  dei  obrero  encardado  do- 
ella;  sin  embargo,  recientemente  se  crearon  talleres  especiales,  que 
fabrican  piezas  de  forma  determinada,  como  fondos  de  forma  cllfn— 
drica,  tapas  para  Job  cabezas  do  los  hervidores,*  domos,  casque- 
quetes,  etc.,  por  medio  de  prensas  hidráulicas. 

Este  procedimiento,  ofrécela  gran  ventaja  de  efectuar  el  trabajo- 
de  un  solo  golpo  sobro  toda  la  superficie  de  la  plancha,  primera¬ 
mente  calentada  ni  horno;  !o  oue  evita  varios  calentamientos  par- 
cíales  y  da  á  la  pieza  fabricada  mejor  regularidad  que  la  que  bq- 
construyo  d  mano  aparto  de  la  mayor  rapidez  en  la  ejecución. 

Experiencias  hidráulicas, — Prueba. — Experiencias  especiales  del 
calafateo.— Terminada  la  construcción,  para  sancionarla  perfección 
do  la  mano  de  obra,  no  hay  más  que  someter  el  generador  fi  una- 
prueba  hidráulica  á  la  que  procede  el  Servicio  de  Minas,  conforme- 
ai  art.  2  del  decreto  do  30  de  Abril  do  1880. 

Hasta  que  sé  procede  d  efectuar  el  remachado,  todos  los  traba¬ 
jos  que  hay  que  ejecutar  pueden  examinarse  y  comprobarse;  pero- 
ol  remachado  no  tiono  como  garantía  de  su  buena  ejecución  más* 
que  la  prueba  hidráulica,  que  demuestra  el  grado  de  estancabilidad 
obtenido. 

Pero  esta  estancabilidad,  si  no  es  absoluta  exclusivamente  por 
ol  remachado,  puedo  completarse  por  ol  calafateo  de  loa  chaflanes- 
y  ol  do  los  remaches.  Resulta  que  en  la  práctica,  no  se  prueba  el. 
remachado  solamente,  siempre  se  efectúa  el  calafateo  antes  de  pro¬ 
ceder  al  ensayo  hidráulico.  Hornos  intentado  darnos  cuenta,  por 
varias  ex  partencias  quo  aún  continuamos,  en  qué  proporción  es  ne— 
sario  el  calafateo  para  hacer  estancas  las  uniones  de  las  diversas- 
partes  do  un  generador. 

Primera  experiencia. — A  esto  efecto,  hemos  procedido  al  ensayo* 
hidráulico  do  un  receptáculo  de  vapor,  cuyas  costuras  no  habían 
sufrido  ningún  calafateo  ni  en  loa  chaflanes  ni  en  ios  remaches,  fi 
cxcopción  del  cruce  do  las  faldillas,  en  las  extremidades  do  la  eos— 
tura  longitudinal,  on  una  extensión  do  10  cm.  Este  receptáculo  de- 
00  cm.  de  diámetro  y  do  1‘50  m.  do  longitud,  estaba  formado  por  un. 
anillo  de  una  sola  plancha  do  9  mm.  do  espesor  cerrado  con  doble- 
hilada  do  remaches,  yon  sus  extremidades  por  fondos  de  13  mm.  in¬ 
troducidos  por  medio  tío  la  prensa  y  sostenidos  por  una  sola  hilada 
do  remaches.  Los  orificios,  tanto  en  el  anillo  como  on  los  fondos,  so- 
verificaron  por  medio  do  la  mecha  americana,  on  las  do3  planchas 
al  mismo  tioinpo,  para  lo  cual,  so  habían  superpuesto  primera¬ 
mente;  las  faldillas  fueron  iovantadas  en  frío  mecánicamente;  el  re¬ 
machado  se  hizo  con  una  remachadora  hidráulica,  y  los  remaches 
empleados  oran  do  17*5  mm.  do  diámetro. 

Se  sometió  esto  receptáculo,  por  medio  do  un  acumulador  hi¬ 
dráulico,  á  una  presión  de  26  kg.  por  centímetro  cuadrado.  Bajo 
esta  presión  so  produjeron  salideros  en  las  costuras  de  unión  de  los- 
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fondos,  y  en  una  parte  del  chaflán  do  la  costura  longitudinal  com¬ 
prendida  entro  el  2.°  y  4.8  remaches  do  la  hilada  superior. 

Debo  obsorvarso  quo  los  salideros  on  los  chaflanes  se  producen 
siempre  entre  el  lugar  que  ocupan  los  remaches  y  no  fronte  á  éstos; 
Jo  quo  demuestra  que  on  los  puntos  do  aprieto  do  aquellos,  la  cs- 
tancabilidnd  e.3  perfecta;  demostrando  también,  quo  el  enérgico 
aprieto  de  los  mismos,  alarga  la  plancha  entro  éstos  y  la  abro  lige¬ 
ramente;  efecto  quo  se  puedo  comprobar  observando  á  lo  largo  ol 
chaflán  do  dicha  plancha,  quo  so  encuentra  Iigoramonto  onduladn. 

Hornos  indagado  en  qué  extensión  existía  la  separación  do  las 
planchas  por  medio  do  una  cala  do  acoro  de  3  décimas  do  milímetro 
¿e  espesor,  y  se  roconocíó  que  á  lo  largo  del  chaflán  de  la  costura 
longitudinal,  la  penetración  era  uniformemente  do  13  mm.  Alrede¬ 
dor  do  los  fondos  encajados,  la  penetración  no  ora  la  misma;  va¬ 
riaba  do  9  á  28  mm. 

En  conclusión,  se  puedo  admitir  quo  on  la  unión  longitudinal, 
la  estancabilidad  estaba  bien  asegurada  sólo  con  el  remachado;  al 
■contrario,  en  las  uniones  de  los  fondos,  el  remachado  sólo  era  insu¬ 
ficiente  y  necesitaba  como  complemento  el  calafateo;  esto  puede 
■explicarse  por  ol  efecto  do  que  como  los  fondos  fueron  encajados 
por  medio  do  la  prensa,  contenían  en  todo  su  contorno  estrías  pro¬ 
cedentes  del  trabajo  efectuado  durante  la  introducción,  las  cuales 
impedían  una  perfecta  superposición  do  la  plancha  sobre  los  fondos. 

Segunda  experiencia.— So  repitió  esta  experiencia  con  un  reca- 
Jentador  de  0*650 m.  do  diámetro  y  do  7*80  m.  do  longitud. 

Este  rocnlentador  estaba  formado  por  tros  anillos,  do  dos  plan¬ 
chas  cada  uno,  do  12  mm.;  las  uniones  longitudinales  ostaban  sujo- 
tas  con  doble  hilada  de  remaches,  y  los  transversales  con  una  sola. 
En  la  construcción,  los  orificios  en  las  planchas  fueron  abiertos  á 
punzón  y  6  mm.  menos  del  diámetro  de  los  remaches,  arreglándose 
al  diámetro  efectivo,  por  medio  de  Ja  mecha  americana  actuando  á 
la  vez  sobre  las  dos  planchas  superpuestas.  El  remachado  fuó  hecho 
¿  mano. 

La  presión  en  la  prueba  debía  elevarse  á  12  kg.  sobro  centíme¬ 
tro  cuadrado,  cifra  reglamentaria, correspondiente  al  timbro  do  6  kg. 

Esta  prueba  no  pudo  ser  concluyente,  porque  efoctuada  en  el 
invierno,  bajo  una  temperatura  muy  baja,  el  agua  so  congoló  en  el 
conducto  y  el  manómetro  no  pudo  ascender  do  3  kg.  á  pesar  do  los 
grandes  esfuerzos  hechos  sobre  la  bomba. 

Colocando  un  hornillo  trajo  el  conducto  del  manómetro,  saltó 
instantáneamente  la  aguja  do  ésto  ol  extremo  do  ln  graduación,  de¬ 
mostrando  quo  so  había  alcanzado  una  presión  indeterminada  y  ox- 
cosiva,  con  la  que  so  declararon  importantes  salidoros  en  todas  las 
costuras  tanto  longitudinales  como  transversales. 

Sin  embargo,  so  pudo  comprobar  ol  efecto  do  quo  los  salideros 
alcanzaban  mayor  intensidad  enfronto  do  los  remaches  que  reem¬ 
plazaban  los  pernos  de  unión,  lo  quo  so  explica  por  el  alargamiento 
sufrido  por  las  planchas,  entre  dos  de  dichos  pernos,  exponmen- 
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lado  por  causa  del  remachado;  no  se  observaron  en  esto  caso  sinuo¬ 
sidades  á  lo  largo  de  los  chaflanes,  por  sor  *  ol  esfuerzo  do  aplasta¬ 
miento  de  los  remaches,  menos  considerable  que  con  el  remachado 
hidráulico. 

Excepción  de  las  faldillas,  Ja  cala  dió  una  penetración  de  poca 
importancia:  4  á  9  m, 

Tercera  experiencia.— La  misma  experiencia  so  ofectuó  con  dos- 
hervidores  do  Q'800  m.  do  diámetro  y  5‘5Q0  m.  do  longitud.  ;  \ 

Estos  hervidores  estaban  formados  por  dos  anillos:  el  primoro 
de  dos  planchas  y  el  segundo  de  una  sola:  las  uniones  estaban  ase¬ 
guradas  con  doblo  hilera  do  remaches. 

Los  orificios  para  los  remaches  fueron  abiertos  á  punzón  G  mm. 
monos  dol  efectivo  para  ser  después  arreglados  con  la  mecha  ame¬ 
ricana.  Et  remachado  so  hizo  á  mano  como  on  la  experiencia  ante¬ 
rior  y  debiendo  ser  timbrados  á  8  kg.  so  olovó  la  prosión  á  14  kg. 

A  esta  presión  sólo  las  faldillas  dieron  lugar  4  salideros,  habien¬ 
do  permanecido  estancas  tanto  las  costuras  longitudinales,  como  la» 
transversales.  ..  . 

Las  planchas  estaban  tan  bien  adaptadas,  que  no  permitieron, 
ponetrar  nada  la  cala.  . 

Cuarta  experiencia. — Con  otros  dos  hervidores  do  0*80  m.  de  diá¬ 
metro  y  7  m.  próximamente  de  largo,  los  resultados  confirmaron  lo3- 
obtonidos  on  las  experiencias  anteriores.  Los  hervidores  do  plancha 
do  acoro,  eran  formados  do  tres  anillos;  el  primoro  do  dos  planchas,, 
y  do  una  sola  los  otros  dos,  con  doble  hilera  do  remaches  las  costu¬ 
ras;  los  salidoras  por  las  faldillas  aran  muy  grandos  y  no  se  pudo 
pasar  on  la  prueba  hidráulica  do  10  hj.  debiondo  elevarla  hasta 
14  kg.,  cifra  reglamentaria  correspondiente  al  timbro  de  8  %.  El 
remachado  había  sido  hecho  hidráulicamente,  exceptuando  la  cos¬ 
tura  do  atrás  del  primor  anillo,  la  que  tuvo  que  haeorse  á  mano;, 
porque  la  disposición  do  la  máquina  do  remachar,  no  permitía  al¬ 
canzar  la  longitud  necesaria.  Los  orificios  para  los  remaches,  fue¬ 
ron  abiertos  á  punzón  antes  de  voltear  las  planchas,  de  G  mm.  me¬ 
nos  del  diámetro  definitivo,  el  cual  so  obtuvo  con  la  mecha  ámeri-- 
cana,  después  do  formados  los  anillos. 

La  costura  do  atrás  dol  primor  anillo  de  uno  do  los  hervidores,, 
resultó  bion;  mientras  que  en  ol  otro,  so  salió  abundantemente.  Una 
calado  acorado  15  centésimas  do  milímetro  so  introdujo  do  2á 
6  mm.  en  las  costuras  longitudinales,  mientras  que  llegó  á  penetrar 
do  15  á  35  «im.  en  las  costuras  transversales;  sin  embargo,  después 
del  calafateo,  todas  las  costuras  quodaron  completamente  estancas. - 

Por  haber  hecho  el  ensayo  hidráulico  antes  del  calafateo,  so 
pudo  deducir  que  la  adaptación  do  las  faldillas,  no  ora  tan  buena 
como  resultó,  por  ejemplo,  en  el  cnso  anterior,  y  que  de  las  dos 
costuras  de  atrás  de  ios  anillos  en  contacto  con  ol  fuego,  una  estaba- 
mejor  qu o  la  otra,  deducciones  que,  hubiera  sido  impasible  hacer ^ 
si  la  prueba  se  verificase  después  del  calafateo. 
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Quinta  experiencia. — Otro  ensayo  se  efectuó  en  las  mismas  condi¬ 
ciones  con  ol  cilindro  de  una  calandria  correspondiente  á  una  cal¬ 
dera  de  hogar  amoviblo. 

Esto  cilindro  estaba  formado  por  tres  anillos  do  dos  planchas, 
cuyas  costuras  longitudinales  so  hallaban  cruzadas,  y  no  en  prolon¬ 
gación  una  do  otra;  siendo  todas  do  doble  hilera  do  remaches,  ex¬ 
cepción  de  la  del  fondo  do  atrás  y  la  dol  angular  do  la  unión  de 
delanto.  El  remachado  so  hizo  hidráulicamente  y  además,  se  calafa¬ 
tearon  las  faldillas  y  el  angular  do  la  unión  anterior. 

Por  la  importancia  de  los  salideros  on  las  faldillas,  no  se  pudo 
alcanzar  la  presión  reglamentaria  de  prueba;  á  excepción  de  la  cos¬ 
tura  longitudinal  de  la  derecha  dol  anillo  anterior,  no  so  observó 
ningún  salidero  importante. 

Sin  embargo,  se  hicieron  pruebas  muy  interesantes  por  medio 
de  la  cala  do  penetración  on  los  chaflanes,  que  en  este  caso  particu¬ 
lar,  medía  */,.  de  «¿na  de  espesor  por  8  mm.  de  ancho. 

Sobre  el  fondo  posterior,  que  estaba  estanco,  la  penetración  fué 
de  10  fi  15.  mm.  sin  llegar  por  consiguiente  á  los  remaches;  io  mis¬ 
mo  ocurrió  con  las  demás  costuras,  exceptuando  dos:  la  costura  lon¬ 
gitudinal  de  la  derecha,  que  so  salió  abundantemente,  y  la  costura 
circular  do  atrás  del  primor  anillo,  que  quedó  casi  estanca;  on  la 
primera,  la  penetración  variaba  do  30  á  50  mm.,  y  llegaba,  por  con¬ 
siguiente,  á  la  segunda  línea  do  remaches;  en  la  segunda,  variaba 
la  penetración  do  30  á  40  mm.,  pasando  la  primera  línea  do  rema¬ 
ches,  pero  sin  llegar  á  la  segunda;  demostrando  quo  el  ajusto  era 
insuficiente. 

,  So  verificó  otra  prueba  hidráulica  después  dol  calafateo,  no  ma¬ 
nifestando  ningún  salidero,  y  sin  embargo,  ciertas  partes  se  presta¬ 
ban  á  la  crítica. 

Se  puede,  pues,  deducir  do  estas  experiencias,  que  un  remacha¬ 
do  hecho  con  cuidado,  podría  casi  asegurar  por  sí  mismo  la  estan- 
cabilidad  do  las  uniones,  exceptuando  en  los  sitios  donde  se  cruzan 
las  planchas,  porque  el  estirado  do  las  faldillas  no  puede,  en  la 
-sjiráctica,  ser  tan  preciso,  para  obtener  una  perfecta  superposición 
de  las  partes  en  contacto. 

.  Como  consecuencia,  el  calafateo  de  los  chaflanes  y  do  los  rema¬ 
ches,  no  debe  considerarse  en  una  construcción  osmoradn,  más  quo 
como  una  corrección  del  remachado,  y  no  como  su  indispensable 
complemento. 

El  calafateo  debo,  por  lo  tanto,  hacerse  ligeramente,  sin  atacar 
con  exceso  el  metal,  y  por  decirlo  así,  únicamente  por  arreglar  los 
chaflanes  y  dar  fi  la  construcción  buen  aspecto. 

Do  una  manera  incidental,  observaremos  quo  on  las  pruebas  de 
que  So  dió  conocimiento  verificadas  antes  del  calafateo,  parece  de¬ 
mostrarse  que  se  podría  solicitar  en  las  construcciones  mayor  pre¬ 
cisión  en  ol  estirado  do  las  faldillas,  que  generalmente  son  demasia¬ 
do  cortas  6  insuflcien tomento  extendidas. 
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Reparaciones  de  calderas.  —Calafateo  en  caso  de  salideros. — Las  in¬ 
dicaciones  quo  on  conjunto  se  hicieron  para  la  construcción  do  las 
calderas  son  aplicables  del  mismo  modo  para  su  reparación. 

Al  tratar  do  reparaciones,  conviene  volver  fi  ocuparse  dol  cala¬ 
fateo  quo  os  de  un  uso  corriente  en  el  entretonimiento.de  los  apa¬ 
ratos,  cuando  presentan  salideros.  ' 

Esta  cuestión  del  calafateo  fué  estudiada  particularmente  desde 
hace  tiompo,  fi  consecuencia  de  las  explosiones  quo  provenían  do 
hendiduras  largas  y  profundas  on  las  costuras  longitudinales  de  las 
calderas. 

M.  IValckcnacr,  ingeniero  jefe  do  minas,  presentó  en  1896  una 
nota  acerca  dB  una  avería  particular  á  lo  largo  do  las  costuras  do 
las  calderas  («Anuales  des  Mines»  colección  do  Septiembre  do  1896) 
en  la  quo  citaba  tres  casos  de  explosiones  quo  provinieron  do  hen¬ 
diduras  en  la  costura  longitudinal  do  I03  hervidores.  Después 
M.  Fremont,  en  su  memoria  «Estudios  de  calderería»  publicada  en 
el  «Bulletín»  de  la  Sociedad  de  Ingenieros  civiles  de  Francia  en 
Noviembre  do  1897,  da  cuenta  de  los  observaciones  hechas  on  dos 
casos:  uno  inmediatamente  después  de  la  explosión,  el  otro  en  un 
taller  do  construcción.  En  la  «Rovue  do  Mócanique  «(Literatura  do 
los  Periódicos  en  Enero  do  1898),  se  encuentra  reasumida  una  ob¬ 
servación  análoga  hecha  después  do  una  explosión  y  relatada  en  el 
«American  Machinist»  del  16  do  Diciembre  do  1897.  Por  último,  en 
el  «Cómo  Civil»  del  16  do  Julio  de  1898  y  del  16  do  Enero  do  1899 
M.  Bncle  ha  reasumido  los  accidentes,  on  las  diversas  explosiones 
análogas  contenidas  on  las  publicaciones  do  las  Sociedades  de  ins¬ 
pección  do  calderas  do  "  *  ‘  ‘ 

Los  autores  do  estoi 
calafateo,  ya  al  volteo; 
chado. 


ío i  viera,  Austria  y  Hartford. 

diversos  trabajos  atribuyen  las  faltas  ya  al 

nos  al  efecto  dnl  n»n7rtn  V  ntrAO  ni  nomo. 


03  caf°s  do  la  ma>;?r  Part0  de  103  ejemplos  citados,  el 
^nC  °3 ,apa[at?.3  do  calidad  inferior;  sin  embargo,  en  uno 

líJna  rnlWnH^rOS/  /e  R?“bai?  on  1885>>  el  metal  era  hierro  de 
J 31 a  ¡* ‘d  06  %.  do  resistencia  y  13  por  cien  do  alargamiento 

“ ¿n Sf  fú]  laminado(  34  kg.  y  11  por  cien  en  sentido  trans¬ 
versal).  En  este  caso  el  accidente  no  tuvo  graves  consecuencias  ro 
redujo  fi  una  hendidura  de  V20  m.  do  Ion  gftud en UcStura  K 

boS^r^01  horv,dor  do  derecha,  siendo  sostenidos  los 
bordos  de  la  gneta  por  un  metal  suficientemente  dúctil. 

En  el  congreso  23.  do  Jefes  do  ingenieros  de  las  asociaciones 
de  propietarios  do  aparatos  de  vapor,  celebrado  on  1899,  so  agregó 
A  los  ejemplos  oxpuostos,  ol  caso  do  una  hendidura  análoga  on  una 
costura  longitudinal  do  un  hervidor,  presontada  on  una  Videra  do 
plancha  do  acoro  extra-dulce  do  muy  buena  calidad. 

guientes:°ría’  S°  comprob<5» lmbía  ocurrido  on  las  condiciones  si- 

caldor?  °™  do  semi-tubular  con  dos  hervidores-  las  unio¬ 
nes  do  sus  planchas  estaban  hechas  con  doblo  hilera  do  remaches;  . 
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después  de  construida  fué  timbrada  á  7  kg.,  el  11  do  Fobrero  do  1893. 
El  metal  empleado  era  acoro  extra-dulce,  de  la  fábrica  do  Donain  y 
respondía  fi  las  cargas  exigidas;  fi  saber,  con  metal  natural,  40  kilo¬ 
gramos  máximo  do  resistencia  y  30  por  100  mínimo  do  alarga¬ 
miento.  Además,  según  el  reglamento  do  cargas,  después  do  voltea¬ 
das  las  planchas,  los  orificios  para  los  remaches  fueron  arreglados 
con  una  mecha  actuando  fi  la  vez  sobre  las  dos  planchas  correspon¬ 
dientes,  los  cuales  fueron  abiertos  fi  punzón  6  nwt.  menos  do  diáme¬ 
tro  dol  que  debían  poseer. 

Duranto  una  visita  hecha  por  otra  causa  al  taller  donde  se  ins¬ 
taló  dicha  caldora,  rao  llamó  la  atención  un  salidero  producido  on  el 
hervidor  de  la  derecha,  por  la  costura  longitudinal  do  la  izquierda, 
hacia  el  medio  do  la  plancha  atacada  por  el  fuego,  habiéndose  for¬ 
mado  oxteriormonte  un  depósito  de  tártaro  en  el  lugar  dol  salidora. 

Después  de  mi  visita,  dejó  do  funcionar  la  caldera;  so  vació  en 
seguida,  y  uno  do  nuestros  inspectores  la  reconoció  interiormente 
con  objeto  de  averiguar  los  causas  del  salidero.  Obsorvó  que  la  cos¬ 
tura  estaba  interiormente  cubierta  de  una  capa  de  tártaro  de  6  á 
7  mm.  de  espesor;  el  calafateo  interior  estaba  abierto  y  el  tártaro 
quo  cubría  el  chaflán  interior  estaba  desprendido.  Los  remaches  no 
se  aflojaran,  exceptuando  dos  do  la  parto  anterior  dol  salidero. 

Este  primer  examen  podría  hacer  suponer  que  la  costura  había 
sufrido  un  calentamiento  local,  tanto  más  probable,  cuanto  que  en 
el  momento  quo  se  apercibió  el  salidero,  estaba  el  emparrillado  ex¬ 
cesivamente  cargado  con  virutas  do  madera  muy  seca  con  los  des¬ 
perdicios  de  un  taller  de  carpintería,  cuando  la  calefacción  se  haco 
ordinariamente  con  carbón;  el  salidero  se  produjo  encima  do  la  pa- 
redilla.  En  fin,  ol  tártaro  que  cubría  los  remaches  no  había  saltado 
en  el  interior,  sino  en  el  lugar  del  salidero.  .  , 

Mientras  se  juzgó  la  cuestión  teniendo  en  cuenta  la  presencia  del 
tártaro,  se  deducía  no  haberse  producido  ninguna  grieta,  y  que  un 
simple  calafateo  sería  suflciento  para  asogurar  la  estancabilidad. 
Pero  llevamos  más  adelante  la  información,  haciendo  sacar  los  dos 
remaches  flojos  y  picar  por  comploto  el  tártaro  en  dicho  lugar  de  la 

Una  nueva  inspección  de  la  caldera,  después  do  extraor  el  pri¬ 
mer  remache,  nos  puso  de  manifiesto  on  el  interior  de  la  plancha 
superior,  una  hondidura  que  atravesaba  todo  el  esperar  do  la  plan¬ 
cha,  y  se  hacía  visible  por  el  orificio  del  remache.  . 

Dicha  hondidura  so  prolongaba  fi  derecha  é  izquierda  h^ta 
remacho  inmediato,  poro  era  iinposiblo  distinguirla  6  simple  vi  , 
tan  fina  era  que  se  necesitaba  recurrir  al  auxilio  de  un  tonte. 

Se  sacaron  los  remaches  próximos,  sucesivamente,  y  observó 
auo  la  hondidura  so  extendía  por  mfis  do  cuatro  remaches. 

^  Creo  deber  entrar  en  algunos  detalles  acerca  do  esta  averia, 
para  deducir  consecuencias  útiles  bajo  el  punto  de  v“¡¡? morayes 
fntoo-  la  caldera  averiada  presentaba  salideros  por  PrJma^a  'az* 
pudo"  Imberso  con  tentado  simplemente  con  calafatear  el  chaflán  por 
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ol  lugar  dol  salidoro,  sin  sospechar  quo  hubiese  una  fenda  interior; 
sólo  la  situación  del  salidero  en  una  costura  longitudinal,  hizo  temor 
la  cxistoncia  de  una  grieta.;  •  :  ¡  .  i.  *  .  >  - 

Aliora  bien:  si  el  salidoro  continúa  á  pesar  do  varios  calafateos 
repetidos,  es  indispensable  para  atender  á  la  conservación  racional, 
levantar  los  remaches  como  queda  indicado,  para  ver  si  hay  alguna 
grieta  interior;  puedo  resultar  quo  so  encuentre  en  presencia  de 
fondas  antiguas,  cuya  existencia  no  se  manifestó  más  quo  por  un 
salidero.  .  '  .  r 

En  efecto,  las  fendas  en  las  costuras  por  el  recubrimiento  do  las 
planchas,  que  provienen  do  la  operación  para  empezar  ol  volteo> 
sea  por  el  efecto  del  punzón,  sea  por  ol  del  botador  para  hacer  co¬ 
rresponder  los  barrenos,  lo  cual,  desgraciadnmonte,  so  practica  de¬ 
masiado,  sea  por  exceso  do  calafateo,  sea  por  haber  sufrido  varios, 
6  en  íln,  por  el  mismo  trabajo*  iio  so  presentan  sino  después  de  tra¬ 
bajar  durante  un  tiempo  más  ó  monos  largo  y  después  do  haber 
atravesado  todo  ol  espesor  del  metal. 

En  resumen,  en  las  reparaciones  no  hay  que  recurrir  al  cala¬ 
fateo  sino  con  prudencia. 

En  presencia  do  salideros  persistentes,  antes  de  calafatear  la  cos¬ 
tura,  es  conveniente  sacar  uno  6  varios  remaches  en  ol  sitio  donde 
existo  el  salidero. 


;  Acuerdos  del  Centro  dorante  el  trimestre. 

Se  acordó  dar  un  voto  de  gracias  al  socio  que,  sin  percibir  inte¬ 
reses,  facilitó  los  fondos  necesarios  para  satisfacer  el  trimestre  á  las 
señoras  pensionistas.  .  , 

A  petición  dol  interesado,  so  dió  de  baja  como  socio  efectivo  á 
I).  José  Arnosa. 

Por  tener  que  ausentarse  do  la  población  ol  Vicesecretario  don 
José  Dínz-Roblcs,  so  eligió  para  sustituirlo  á  D.  Juan  Manso  Díaz. 
•  Por  haber  cumplido  ol  tiempo  reglamentario  y  á  solicitud  pro¬ 
pia,  cesaron  en  los  cargos  do  Presidente,  Vicepresidente,  Contador 
Vicecontador,  Depositario  y  Vicedepositario,  D.  Federico  Lorenzo! 
D.  Román  Roy,  D.  Agustín  Soto,  D.  Santos  Llamas,  D.  Francisco 
Domínguez  y  D.  Juan  Constela  quo  respectivamente  los  desem¬ 
peñaban,  habiendo  sido  elegidos  para  sustituirlos  en  ol  mismo  or¬ 
den  mencionado,  D.  Angel  Lloveres,  D.  Edmundo  Sanjuán,  D.  Ra- 

LópczL°  rn’  Dl  Franc,sco  Díaz'  D-  Angel  Lapique  y  D.  Cipriano 

El  Centro  acordó  por  unanimidad,  dar  un  voto  de  gracias  á  los 
soñores  socios  que  formaban  parto  do  la  Junta  saliente,  por  el  celo 
6  interés  que  demostraron  on  el  desempeño  de  sus  respectivos 
cargos.  1 


Ateneo 

l  c  Ing.ir  di  niciin^r  ;  ¡i 

fundado  jen  i<$79 

Una  Mripilshi-iu  l-urrol 

•  v.  tv  w.u  u-  iu-i  >  ti:  r  m  I  :it  .iiri’ 
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Habiendo  renunciado  por  motivos  do  salud  á  desempeñar  Io3 
•cargos  do  Vicepresidente  y  Vicecontador,  para  que  habían  sido  res¬ 
pectivamente  nombrados,  J03  soñoros  socio3  D.  Edmundo  Sanjuán  y 
D.  Francisco  Díaz,  el  Centro  eligió  para  desempeñar  los  oxprosados 
cargos,  á  D.  Román  Roy  y  D.  Agustín  Prieto;  y  por  unanimidad, 
■acordó  dar  un  voto  de  gracias  al  primero  por  haber  aceptado  la 
reelección. 

Por  haber  sido  destinado  al  Departamento  do  Cartagena  ol  Con¬ 
tador  D.  Ramón  Loira,  ó  incompatibilidad  con  su  destino  dol  Vice¬ 
secretario  D.  Juan  Manso,  han  sido  elegidos  respectivamente  para 
dichos  cargos,  los  soflores  D.  Nazario  Ledo  y  D.  Fernando  Leal. 


REALES 


2  de  Abril  de  1902. — Por  retiro  dol  primer  maquinista  D.  Ma¬ 
nuel  Gantes,  fueron  promovidos  á  sus  inmediatos  empleos  con  anti¬ 
güedad  do  15  do  Marzo  último,  ol  segundo  maquinista  D.  José  Hor- 
nándoz  Parados  y  el  tercero  D.  Felipe  Martínez  Sardina. 

3  de  ídem. — Haciendo  ostensiva  á  las  clases  de  tropa,  el  Decreto 
ley  de  las  Cortes  do  28  de  Octubre  do  1811  que  rige  actualmente 
para  jefes  y  oficiales  que  fallezcan  encontrándose  prisioneros,  en  lo 
•que  respecta  á  pensiones. 

7  de  ídem.— Concediendo  un  año  en  situación  de  residencia  para 
Cádiz,  al  primer  maquinista  D.  Manuel  de  la  Cerda  y  Morino,  el 
cual  se  encontraba  disfrutando  la  excedencia. 

10  de  ídem. — Disponiendo  que  al  terminar  la  licencia  que  dis¬ 
fruta  el  maquinista  mayor  de  segunda  clase  D.  José  Aragón  y  Sala¬ 
do,  rolovo  en  el  caza-torpederos  Destructor,  al  do  su  misma  clase 
D.  Manuel  Sánchez  García;  quedando  éste  para  las  atenciones  del 
servicio  on  el  Departamento  do  Cádiz  por  estar  cumplido  de  su 
tiempo  do  cargo  para  ascenso.  Y  quo  el  maquinista  mayor  de  se¬ 
gunda  claso  D.  Vitoriano  Baliño  Brage,  quo  sustituto  á  D.  José  Ara¬ 
gón. y  Salado  on  su  destino  de  ol  JPeluyo,  quede  definitivamente  asig¬ 
nado  á  este  buque.  ... 

•  *  15  de  ídem. — Concedo  la  situación  de  supernumerario  al  torcer 
maquinista  D.  Luciano  Díaz  Otero,  que  se  hallaba  disfrutando  la  do 

residencia.  ,  .  , 

■  16  de  ídem. — Concediendo  permiso  para  Biurir  ol  examen  co¬ 

rrespondiente  al  ascenso  do  maquinista  mayor  do  segunda  clase,  al 
primero  D.  Pedro  Bornabé  y  Rech.  . 

’  15  de  ídem. — Aprobando  la  adjunta  relación  de  herramientas 
para  el  electricista  do  los  btiquos  do  guerra,  con  la  cual  serán  adi¬ 
cionados  loa  pliegos  do  cargo  do  los  obreros  torpedistas. 
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RELACIÓN  QUE  SE  CITA 

1  Aparato  industrial  para  medidas  de  aislamiento,  con  lectura 
directa. — 1  Nivel  do  burbuja  de  aire  en  caja  de  latón. — 1  Aparato' 
para  virar  tubos. — 1  Indicador  de  polos, — 1  Plomada. — 1  Calibra¬ 
dor  Palmer. — 2  Alicates  do  corte  y  planos. — 1  Idem  idom  idom.— 

1  Llavo  do  gatillo  para  tubos.— 1  Tenaza  do  gas.— 1  Alicate  para 
hilo  telegráfico.— 1  Tenaza  do  corto  para  línea. — 2  Alicates  planos 
paralelos— 1  Berbiquí  articulado.— 1  Berbiquí  recto.— 1  Martillo* 
de  peña  do  acero.— 1  Idom  de  montar  do  idom.— 4  Destornilladores 
surtidos.— 1  Escundra  do  metal.— 1  Serrucho  para  metales.— 3  For¬ 
mones  surtidos.— 2  Escoplos  surtidos.—!  Tijorn  para  latón.— 6  Ba¬ 
rrenas  surtidas.  4  Idem  salomónicas  idem. — i  Cinta  de  medir  do 
10  motros.— 1  Doblo  decímetro. — 1  Compás  de  puntas. — 1  Idom 
para  gruesos. — 1  Tablero  mandil  para  colocación  de  herramientas^ 
— 1  Terraja  hasta  20  milímetros. — 1  Idem  punto  fijo  (relojero). — 

2  Escareadorcs  surtidos— 1  Aparato  para  estirar  cables.— 2  Torni¬ 
llos  do  mano  surtidos.-  1  Idem  do  idem  (relojero). — 1  Cinta  de  ídem 
idom.  - 1  Tomillo  paralólo.— 2  Soldadores  ordinarios. — 1  Idem  tipo, 
— 1  Lámpara  do  alcohol  para  soldar.— 1  Idem  do  bencina  para 
idem. — 12  Limas  surtidas  de  200  milímetros  para  abajo. — 1  Alicate* 

{dono  ordinario.— 1  Idem  do  punta.— 1  Serrucho  Liraandel  con  6* 
jojas.— 1  Sierra  do  polo  chica.— 1  Taladro  do  Arquímedes. — 1  Lla¬ 
ve  inglesa. — Mangos  para  todas  las  herramientas. — 1  Tijera  de 
acero. —1  Terraja  hasta  10  milímetros  paso  francés.— 2  Navajas- 
modelo  especial  do  Edisson  para  montador,  provistas  de  esca rea¬ 
dor  para  los  alambres  Aislados,  saca  tapones  de  madera  y  un  puli- 
mentador. 

17  de  Abril,— Por  redro  del  primer  maquinista  D.  Arturo  Pedral- 
ves  Bastons,  fueron  promovidos  á  sus  inmediatos  empleos  de  primer 
maquinista  el  segundo  D.  Antonio  Vázquez  Delgado  y  á  segundo  el 
tercero  D.  .José  do  la  Corra  y  Guísasela,  señalándoles  la  antigüedad 

do  1."  del  actual,  día  siguiente  al  do  los  vacantes  que  cubren. - 

17  de  ídem. — Concede  dos  años  de  licencia  sin  sueldo  para  Fili¬ 
pinas,  al  tercer  maquinista  D.  Manuel  Tapia  Villamil. 

17  de  ídem.— Promoviendo  á  terceros  maquinistas  á  los  aprendi¬ 
ces  maquinistas  siguientes;  loa  cuales  deberán  oscalafonarso  por  el 
ordon  do  las  calificaciones  obtenidas  en  los  exámenes  conformo  so 
relacionan. 

D.  Honesto  Roquojo  Rasines,  D.  Gerardo  Montero  Péroz,  D.  Luís 
Vizoso  Ocampo,  D.  Antonio  Roquojo  Rasines,  D.  Pedro  Arévaio* 
Santamaría,  D.  Fernando  Perille  Pito,  D.  Francisco  López  González, 
D.  Antonio  Hernández  Guirao,  D.  Feliciano  Coll  Gómez,  D.  Eloy 
Saiz  Cárdonas,  D.  Juan  Falcón  Durán,  D.  José  Marón  Mirandas,. 
D.  José  Silva  Mcjías,  D.  José  Ceballos  Cerezo,  D.  José  Benito  Cáno¬ 
vas,  D.  Antonio  Deudora  Dolgado,  D.  Aurelio  Gómez>Martínez,  don 
Vicente  García  Martínez,  D.  Enrique  Herrera  Manzano,  D.  Fran¬ 
cisco  Gavino  Ríos,  D.  José  de  la  Vega  Morales,  D.  José  Azea  Urraco, 
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D.  Federico  Treceño  Romero,  D.  Estóban  Gómez  Alvnrez,  D.  Fer¬ 
nando  Lucas  Pomarés,  D.  Emilio  Monjíbar  Ortíz,  D.  Manuel  Rodrí¬ 
guez  Castañeda,  D.  José  Carmona  Parraga,  D.  Francisco  Nadal 
García,  D.  Rafael  Cifrado  Rodríguez,  D.  Cocilio  Lobato  Villogas, 
D.  José  Santiago  Sánchez,  D.  Manuel  González  Romero,  D.  Adolfo 
-Cardoso  Marcello,  D.  Ramón  Acebedo  Domínguez,  D.  Antonio  Guo- 
Tra  Carayaca,  D.  Juan  Hidalgo  Zumel,  D.  Francisco  Vioytos  Morillo, 
D.  SalvadorOcaña  Novia,  D.  Sevoro  Vázquez  Plata,  D.  Manuol  Gar¬ 
cía  Albarrán,  D.  Francisco  Mateo  Tamayo,  D.  Angel  Espinosa  y 
Piedra. 

23  de  Abril. — Prorrogando  por  un  año  la  licencia  sin  sueldo  que 
disfrutaba  el  torcer  maquinista  D.  Arturo  do  Cruz  y  Reyes,  para 
navegar  en  los  buques  del  comorcio. 

24  de  idem.— Idem  la  situación  do  excedencia  on  quo  actualmente 
se  halla  on  ol  manicomio  del  Con  jo,  al  segundo  maquinista  D.  Er¬ 
nesto  Toijoiro  Texaire. 

3  de  Mayo.— «El  Presidente  del  Consejo  Supremo  do  Guerra  y 
Marina  en  acordada  fecha  de  23  de  Abril  último,  dijo  á  esto  Minis¬ 
terio  lo  siguiente: 

Excmo.  Sr.:  Con  Real  orden  de  14  de  Febrero  último,  so  remitió 
ó  informe  do  esto  Consejo  Supremo,  la  adjunta  documentada  ins¬ 
tancia  promovida  por  D.*  Elvira  Arana  Silloro,  viuda  del  maqui¬ 
nista  mayor  de  primera  D.  Luís  Sorra  y  Salvi,  en  solicitud  do  pen¬ 
sión  por  fallecimiento  do  su  citado  esposo.  Pasado  ol  expediento  á 
los  fiscales,  el  militar  en  censura  do  21  do  Marzo,  quo  suscribió  ol 
togado  expuso  lo  que  sigue:  Ei  fiscal  militar  dice:  quo  D.*  Elvira 
Arana  Sillero,  en  concepto  de  viuda  del  maquinista  mayor  do  pri¬ 
mera  clase  D.  Luís  Serra  y  Salvi  solicita  la  ponsión  quo  por  tal  mo¬ 
tivo  le  corresponde.  El  art.  36  del  Rogla mentó  de  Maquinistas  do  la 
Armada  aprooado  en  14  de  Octubre  de  1863,  dispone  quo  las  fami¬ 
lias  de  estos  individuos  disfrutarán  las  pensiones  con  arreglo  á  lo 
que  se  determine  en  una  Ley,  cuyo  proyecto  someterá  oí  Gobiorno  á 
las  Cortes  en  la  próxima  legislatura,  proyecto  quo  no  so  ha  presen¬ 
tado  aún  ó  al  monos  no  ha  llegado  á  promulgarse  como  Ley  del  Es¬ 
tado.  La  Real  orden  de  17  do  Julio  do  1874,  dispuso  so  reconociera 
ñ  los  maquinistas  mayores  y  primeros,  las  proominencias  y  conside¬ 
raciones  de  oficíales  mayores  á  los  de  segunda  las  do  primeros  con¬ 
tramaestres  y  á  los  torceros  y  cuartos  las  do  los  segundos  contra¬ 
maestres.  En  otra  soberana  disposición  do  13  do  Enero  de  1880  no 
Re  considoró  conveniente  soñalar  categorías  militares  do  asimilación 
por  no  habor  razón  alguna  quo  así  lo  aconsojara  y  que  do  seguir 
las  marcadas  en  la  de  17  do  Julio  do  1874,  traería  consigo  una  evi¬ 
dente  injusticia,  si  ésta  había  de  servir  do  pauta  para  la  declaración 
de  las  ponsíones,  una  vez  quo  la  importancia  do  sus  servicios  y  co¬ 
nocimientos,  tenían  quo  ser  muy  superiores  á  los  do  las  clases  de 
contramaestres  y  sargentos  y  que  entre  tanto  no  saliera  ol  oportuno 
proyecto  do  Ley  do  quo  trata  ol  art.  36  del  Reglamento  orgánico  so 
amparara  á  las  viudas  y  huérfanos  do  aquellos  servidores  del  Esta- 
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do,  con  arreglo  al  suoldo  reglamentario  que  habían  disfrutado  los- 
causantes  considerando  á  éstos  como  político-militares.  Por  Real 
decreto  do  27  de  Noviembre  de  1890,  fu  ó  aprobado  el  Reglamento 
del  Cuerpo  y  Escuelas  do  Maquinistas  do  la  Armada,  dividiéndose 
fisto  orí  dos  partos:  en  la  primera  que  sus  individuos  tendrían  las 
mismas  consideraciones  que  los  oficiales  do  los  Cuerpos  político- 
militares,  y  la  segunda  la  do  contramaestres,  continuando  según 
el  nrt.  33  del  mismo,  disfrutando  los  dorechos  pasivos  que  gozaban 
en  aquella  focha.  Como  on  la  Roal  orden  do  15  do  Marzo  de  1897 
recaída  do  acuerdo  con  lo  informado  por  ol  Consejo  de  Estado  on 
pleno,  acerca  do  los  Cuerpos  subalternos  de  la  Armada,  cuyos  indi¬ 
viduos  llegan  á  tener  carácter  <5  graduación  oficial,  no  figura  ol  do- 
maquinistas,  so  siguió  concediendo  á  las  familias  do  fistos  que  con¬ 
trajeron  matrimonio,  disfrutando  sueldo  superior  á  cuarenta  escu¬ 
dos  mensuales  y  nombramiento  de  Real  orden,  la  pensión  que  sé¬ 
llala  la  tarifa  al  folio  120  á  familias  de  empleados  político-militares 
y  como  comprendida' on  la  mencionada  Real  orden  de  13  de  Enera 
de  1880.  Mas  como  quiera  que  la  Real  orden  de  17  de  Julio  de  1900 
do  carácter  general  y  dictada  do  acuerdo  con  lo  informado  por  el 
Consejo  do  Estado,  dispone  se  aplique  la  tarifa  al  folio  107  del  Mon¬ 
tepío  á -todas  las  clases  pasivas  correspondientes  á  individuos  que 
hayan  pertenecido  á  los  Cuerpos  administrativos  do  la  Armada, 
siempre  quo  tengan  declaradn  la  oportuna  asimilación  con  ol  Cuer¬ 
po  General;  la  Intendencia  del  Ministerio  de  Marina,  al  emitir  in¬ 
formo  en  el  adjunto  expediento  es  do  parecer,  fundándose  en  esta 
soberana  disposición  y  quo  los  maquinistas  tienen  también  declara¬ 
da  asimilación  por  el  Reglamento  ao  27  de  Noviembre  do  1890,  quo- 
á  las  familias  de  los  mismos  so  les  aplique  en  lo  sucesivo  la  tarifa 
al  folio  107,  dictándose  al  efecto  una  disposición  do  carácter  gone- 
ral.  Y  hallándose  ol  quo  suscribo  de  acuerdo  con  dicho  informe,  es- 
do  dictamen,  que  habiendo  contraído  matrimonio  D.  Luís  Sorra  y 
Salvi  con  D.a  Elvira  Arana  y  Sillero,  el  2  do  Agosto  de  1867  y  que- 
nl  fallecer  en  11  do  Soptiembro  de  1901,  contaba  más  do  doco  años 
do  servicio,  quo  su  viuda  so  halla  comprendida  on  la  Ley  da  22  de- 
Julio  do  1891  y  por  lo  tanto,  con  derecho  á  la  pensión  do  seiscien¬ 
tas  veinticinco  pesetas  anuales,  que  señala  la  tarifa  al  folio  107  del 
Reglamento  del  Montepío  Militar  á  familias  de  capitanes,  que  es  el 
empleo  á  quo  está  asimilado  el  de  teniente  do  navio  y  á  ésto  los^ 
maquinistas  do  primera  dase,  abonables  mientras  permanezca  du¬ 
da,  por  la  Delegación  de  Hacienda  de  Barcelona  á  partir  del  día 
siguiente  ni  óbito  do  su  marido.  Si  ol  Consejo  fuera  del  mismo  pa¬ 
recer,  pudiera  interesarse  del  señor  Ministro  do  Marina  fuera  in¬ 
cluido  el  Cuerpo  do  Maquinistas  de  la  Armada,  on  la  Real  orden 
do  15  do  Marzo  do  1897. — Domingo  Batán. — Conforme  la  Sala  con 
el  precedente  dictamen,  do  su  acuerdo  lo  participo  á  V.  E.  para  la 
resolución  do  S.  M.» 

3  de  Mayo.— Concediendo  á  D*  Elvira  Arana  Sillero,  viuda  del 
maquinista  mayor  de  primera  clase  D.  Luís  Sorra  y  Salvi,  como. 
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comprendida  en  la  Ley  de  22  de  Julio  de  1891  y  Roal  ordon  do  Ma¬ 
rina  de  15  de  Marzo  do  1897,  la  pensión  anual  de  seiscientas  veinti¬ 
cinco  pesetas,  señalada  en  la  tarifa  al  folio  107  del  Reglamento  del 
Montopío  Militar,  á  familias  do  capitanes,  quo  es  oí  empleo  á  que 
está  asimilado  el  do  teniente  de  navio  y  á  éste  los  maquinistas  ma- 
yoros  de  primera  ciase.  Dicha  pensión  debe  abonarse  á  la  interesa¬ 
da,  desde  ol  12  de  Soptiembro  de  1901  día  siguiente  al  óbito  do  su 
marido. 

5jje  Mayo. — Desestimando  la  petición  do  mejora  de  antigüedad 
quo  solicita  el  tercer  maquinista  D.  Francisco  Rebollo  y  Gómez. 

24  de  ídem.-— Disponiendo  pasen  del  Departamento  do  Cádiz  al 
do  Cartagena  cinco  torceros  maquinistas  y  uno  de  Ferrol. 

24  de  ídem.— Disponiendo  sea  desembarcado  del  cañonero  Mar¬ 
tín  Alonso  Pinzón  el  maquinista  mayor  de  segunda  ciase  D.  Juan 
García  Díaz,  quien  relevará  en  su  actual  destino  on  oí  Departa¬ 
mento  de  Cádiz,  al  de  su  misma  clase  D.  José  Luque  Matalobos  quo 
debo  embarcar  en  el  referido  cañonero. 

24  de  ídem — Disponiendo  pase  á  continuar  sus  servicios  al  di¬ 
que  do  Mahón  ol  maquinista  mayor  do  primera  clase  D.  Jerónimo 
Pozuelo  y  Teruel  el  quo  será  relevado  de  su  actual  destino  dol  dique 
flotante  do  Cartagena,  por  ol  de  igual  clase  D.  Manuel  Naves  y  Sar¬ 
miento  sustituyendo  á  fisto  en  el  acorazado  Vitoria  el  de  la  misma 
categoría  D.  Carlos  García  Garrido. 

24  de  ídem, — Concediendo  cuatro  meses  por  enfermo  al  maqui¬ 
nista  mayor  de  primera  claso  D.  Emilio  Cupeiro  Alvnrez. 

26  de  ídem.— Disponiendo  ceso  on  el  dostino  do  auxiliar  dol 
Estado  Mayor  del  Departamento  de  Cartagena  el  maquinista  jofo 
D.  José  Navarro  y  Castells,  quien  será  relevado  por  el  de  igual 
categoría  D.  Ramón  Leira  y  Balado,  actualraonto  en  la  excedencia, 
quedando  en  Cartagena  en  esta  situación  el  primero  de  los  citados 
jefes. 

26  de  ídem. — Desestimando  instancia  del  primer  maquinista  don 
Manuel  Llópiz  Broceta,  en  súplica  de  un  año  ao  prórroga  á  In  licen¬ 
cia  de  dos  que  disfrutaba,  teniendo  on  cuenta  que  dicho  maquinista 
no  tiene  las  condiciones  cumplidas  en  su  actual  empleo. 

6  de  Junio. — Desestimando  instancia  promovida  por  D.*  María 
Rodríguez  y  Medina,  viuda  dei  segundo  maquinista  D.  José  Alvarez 
y  González,  on  solicitud  do  pensión,  por  carecer  do  derecho:  porque 
según  ol  artículo  segundo  del  Reglamento  del  Cuerpo,  aprobado 
por  Real  decreto  de  27  de  Noviembre  de  1890,  la  clase  de  segundos 
maquinistas  se  halla  equiparada  á  segundos  contramaestros  y  fis¬ 
tos  á  sargentos,  y  por  lo  tanto,  su  marido  cuando  falleció  en  10  de 
Septiembre  .de  1901,  no  so  hallaba  incorporado  al  Montopío  Militar, 
según  lo  dispuesto  on  las  Reales  órdenes  de  Marina  do  carácter 
general,  do  15  do  Marzo  do  1897  y  17  de  Enoro  y  3  de  Mayo 
do  1902. 

12  de  ídem.— Concediendo  á  D.*  María  do  la  Concepción  Bollns 
Uría,  viuda  del  primer  maquinista  D.  Manuel  López  Fernández, 
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como  comprendida  en  la  Ley  de  22  do  Julio  de  1891  y  en  las  Reales 
órdenes  do  Marina  de  carácter  general  do  16  do  Marzo  do  1897  y 
*'  3  de  Mayo  de  1902,  la  pensión  anual  do  cuatrocientas  pesetas,  seña¬ 

lada  en  la  tarifa  al  folio  107  del  Reglamento  del  Montepío  Militar  á 
familias  de  alféreces,  que  es  la  graduación  que  por  Reglamento  co¬ 
rrespondo  ü  los  contramaestres  primeros,  á  cuya  clase  están  nsitni- 
*  lados  los  primeros  maquinistas,  quo  es  el  empleo  que  disfrutaba  el 

causnnto  al  morir.  Dicha  pensión  dobo  abonarse  á  la  interesada  por 
lá  Delegación  do  Hacienda  do  la  Córuña,  desdo  el  13  do  Febrero  de 
mil  novecientos  dos,  día  siguiente  al  del  óbito  do  su  marido  y  mien¬ 
tras  permanezca  viuda. 

12  de  Junio.— Disponiendo  quo  la  pensión  del  Montepío  Militar 
do  seiscientas  veinticinco  pesetas  anuales  quo  por  Real  orden  de 
29  de  Marzo  de  1886  fuó  concedida  á  D.*  Leonor  Seoano  y  Arca,  en 
concepto  do  viuda  del  cuarto  maquinista  D.  Eugenio  Rey  Fernán¬ 
dez,  y  que  on  la  actualidad  se  halla  vacante  por  fallecimiento  de 
dicha  pensionista,  sea  trasmitida  A  sus  hijos  y  del  consorte,©."  Leo¬ 
nor  y  D.  Eugenio  Rey  Seoane,  á  quienes  correspondo  según  la  le¬ 
gislación  vigente;  á  la  hembra  mientras  permanezca  soltera  y  al  va¬ 
rón  hasta  el  2-1  do  Junio  de  1907,  on  que  cumplirá  los  veinticuatro 
años  de  edad  siempre  quo  antes  no  perciba  sueldo  del  Estado,  pro¬ 
vincia  ó  municipio,  debiondo  acumularse  la  parte  del  quo  pierda  su 
aptitud  legal,  en  el  quo  la  conserve  sin  nuevo  soñalamionto. 

,  ■  12  de  ídem. — Confirmando  en  definitiva  el  señalamiento  provi¬ 

sional  quo  se  hizo  al  primer  maquinista  D.  Manuel  Gantes  y  Suárez, 
al  concederle  el  retiro  en  Real  orden  de  14  de  Marzo  último,  ó  sean 
cien  pesetas  al  mes,  abonables  por  la  Delegación  do  Hacienda  de  la 
Coruña. 

12  de  ídem.— Promoviendo  al  empleo  de  maquinista  mayor  de 
segunda  clase,  al  primero  D.  Pedro  Bernabé  Rech. 

13  de  ídem. — Concediendo  un  año  de  situación  do  residencia  al 
maquinista  mayor  do  segunda  clase  D.  Manuel  Pió  y  Díaz,  quien 
será  relevado  on  su  actual  destino  del  cañonero  Temerario,  por  el 
de  igual  categoría  D.  Juan  Martín  Dopico,  que  presta  sus  servicios 
en  el  acorazado  Pela  y  o,  quo  á  su  voz  será  sustituido  por  el  de  la 
misma  clase  D.  Pedro  Bernabé  Rech. 

14  de  ídem.— Desestimando  instancia  promovida  por  E.  Sainz  ó 
hijos  á  nombro  del  cuarto  maquinista  retirado  D.  Mariano  Ruíz 
Cruz,  on  solicitud  do  revisión  de  su  expediente  de  retiro  por  no  en¬ 
contrarse  el  recurrente  en  condiciones  para  poder  optar  á  las  pen¬ 
siones  remuneratorias  á  quo  so  refiere  el  art.  8.°  del  Real  decreto  de 
11  do  Mayo  do  1901,  por  haber  perdido  pl  derecho  á  percibir  el  re¬ 
tiro  que  so  lo  otorgó  por  Real  onlen  de  14  de  Enero  do  1880  á  causa 
do  hnbor  dejado  do  sor  español. 

18  de  ídem. — Con  ol  fin  do  cubrir  las  vacantes  promovidas  por 
el  ascenso  á  maquinista  mayor  de  segunda  de  D.  Pedro  Bornabé 
Rocli,  ascendieron  á  sus  inmediatos  empleos,  el  segundo  maquinista 
D.  Mariano  Rebollo  y  Peral  y  el  tercero  D.  José  Norte  y  Méndez, 
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quiones  llovarán  en  sus  nombramientos  do  primoro  y  sogundo  res¬ 
pectivamente,  la  antigüedad  de  13  do  Junio  de  1902,  día  siguiente  al 
de  las  vacantes  que  cubren. 

18  de  Junio. — Dejando  sin  efecto  la  Real  orden  do  24  do  Mayo 
último  que  disponía  ombarcaso  on  el  acorazado  Vitoria  D.  Carlos 
García  Garrido,  maquinista  mayor  de  segunda  clase. 

18  de  ídem.— Concediendo  liconcia  por  enfermo  al  maquinista 
jefe  D.  Ramón  Leira  Balado  hasta  la  revista  dol  próximo  mes  de 
Septiembre,  quo  deberá  pasar  en  su  destino  del  Departamento  de 
Cartagena  el  cual  hasta  entonces  deberá  estar  desempeñado  interi¬ 
namente  como  reglamentariamente  corresponde. 

21  de  ídem. — Concediendo  dos  años  de  licencia  sin  suoldo  para 
la  Península  y  el  Extranjero,  al  torcer  maquinista  D.  Eduardo  Pérez 
Sierra. 

21  de  ídem. — Concediendo  la  situación  de  excedencia  para  ol 
Departamento  do  Ferrol  al  segundo  maquinista  D.  Eduardo  Mon¬ 
tero  y  Vázquez,  sin  fijar  plazo  determinado  y  mientras  las  necesida¬ 
des  del  servicio  lo  consientan. 

21  de  ídem. — Concediendo  al  primer  maquinista  D.  Laureano 
Fraga  Hamos  la  vuelta  al  servicio,  cesando  en  la  situación  do  exce¬ 
dencia  quo  disfrutaba. 

24  de  ídem. — Aprobando  la  adjunta  plantilla  de  dotación  do  ma¬ 
quinistas  y  aprendices  de  idom,para  los  cruceros  Princesa  de  Astu¬ 
rias,  Cardenal  Cisneros  y  Cataluña. 


En  1.» 

En  2.* 

En  2.‘ 
altuacMn 

En  3.» 

situación. 

situación. 

IE.  indio.) 

titilación. 

Mayores  de  1“  clase.. . . 

1 

1 

1 

1 

Mayores  de  2.a  ídem.. . . 

1 

1 

Primeros . 

1 

2 

4 

4 

Segundos. . . . 

2 

2 

4 

4 

Terceros . . . 

2 

4 

8 

8 

Aprendices . 

4 

6 

12 

12 

25  de  ídem. — Concediendo  ol  retiro  dol  servicio  activo,  al  primer 
maquinista  D.  Nicolás  Péroz  Ruíz,  con  el  haber  provisional  do  dos- 
cientas  veinticinco  pesetas  al  mes,  desde  la  fecha  quo  sea  baja  en 
activo. 
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Cuenta  de  ingresos  y  gastos  ocurridos  dorante  el  seguido  trimestre  del  año  actual. 


INGRESOS 


Por  ciento  cincuenta  y  nuevccuotastrimestrales.  3.040*88 
Por  indemnización  de  perjuicios  ocasionados 
por  cantidades  facilitadas  como  auxilio  á  va¬ 
rios  socios . . . .  « 

Por  devolución  de  cantidades  facilitadas  como 

auxilio  á  varios  socios . .  1 .494*55 

Por  el  cobro  de  cupones  de  635.000  pesetas  no¬ 
minales  de  la  Deuda  interior  correspondien¬ 
tes  al  i.°  de  Abril  del  año  actual,  con  el  des¬ 
cuento  del  20  por  too  depositados  en  la  Su¬ 
cursal  del  Banco  de  España  en  la  Coruña. , « 
Facilitadas  ála  Sociedad  por  un  socio,  sin  inte¬ 
rés  alguno,  para  el  pago  del  segundo  trimes¬ 
tre  del  año  actual  á  las  señoras  pensionistas, 
por  no  pagar  el  Banco  el  cupón  de  Julio ....  5.000*00 

Por  venta  de  BOLETINES .  » 

Por  venta  de  un  Reglamento  del  Cuerpo  de  Ma¬ 
quinistas  de  la  Armada .  » 

Suma . .  9-535*43 

Existencia  anterior .  2.119*12 


Cuntía!  Fondo 

A  Imponrr.  15  por  100.  de  rtudaa.  TOTAL 

Eta.  CU.  Pía.  CU.  pta.  CU.  Pta.  CU, 

3.040*88  536*62  i>  3-577*5°| 


432*20  432* 20 | 


i-494'55 


5.080*00  5.080*00 


38*50 

00*50  » 

575*62  5.512*20 
»  -3.712*28 


Suman  loa  ingresos .  1 1654*55  575*62  1.799*92 


5,000*00: 

38*50 

00*50 
1 5.623*25 
-i-593*i6¡ 
14.030*00 


GASTOS 


Por  pensiones  del  segundo  trimestre  á  setenta 

y  cinco  señoras  pensionistas. . . .  » 

Por  auxilio  á  varios  socios . . .  t.t  85*00 

Por  400  cjempares  del  BOLETIN  número  98  de 

esta  Sociedad . » 

Por  400  láminas  para  dicho  BOLETIN .  » 

Por  un  copiador  de  cartas  de  500  folios . .  » 

Por  dos  hojas  impermeables  para  ídem .  » 

Por  dos  piezas  cinta  balduque . .  « 

Por  devolución  á  un  socio  que  facilitó  á  la  So¬ 
ciedad,  sin  interés  alguno,  para  el  pago  del 
primer  trimestre  del  año  actual,  á  las  señoras 

pensionistas . . 5.000*00 

Por  el  alquiler  de  la  Casa  Sociedad,  correspon¬ 
diente  al  segundo  trimestre  del  año  actual. . .  « 

Por  gratificación  al  cartero  y  vigilante  noctur¬ 
no,  correspondiente  al  segundo  trimestre  del 

año  actual . . 

Por  sueldo  al  conserje,  correspondiente  al  ídem 

ídem  ídem. . . . . .  » 

Por  encuadernación  de  un  libro  para  las  actas 

de  la  Junta  de  gobierno. . .." . .  » 


5-852*4° 


6o*oo 

28*00 

2*50 

00*30 

00*20 


124*95 


90*00 


5.852*40 

1.185‘ooj 

6o‘oo 

28*00! 

-2*5°, 

00*30 

00*20 


5.000*00' 

124*95: 


90‘OOj 


Por  gastos  de  Secretaria . . . 

Por  too  impresos  de  á  pliego  para  nóminas  de 

las  señoras  pensionistas . 

Por  la  contribución  del  Boletín,  correspon¬ 
diente  al  segundo  trimestre  del  año  actual.. . 

Per  componer  el  reloj  de  esta  Sociedad . 

Por  encuadernación  de  un  tomo  de  la  Legisla¬ 
ción  Marítima . . 

Por  una  caja  de  petróleo . . . . . . . 

Por  tubos  y  mechas  para  quinqué . 

Per  gasto  en  el  cobro  de  cupones  de  635.000 
pesetas  nominales,  de  la  Deuda  interior,  co¬ 
rrespondientes  al  r.°  de  Abril  del  año  actual, 
depositados  en  la  Sucursal  del  Banco  de  Es¬ 
paña  en  la  Coruñ3 . . . 

4  Suma . 

Ingresos . . 

4  Gastos . . . 

Diferencia. . . 

Pasa  del  sobrante  dcllñ  por  100  al Jornia  (¡apensiones. 
Queda  por  capítulos  para  1.‘  de  Julio  de  1902. . . . 


Capital 

! 

Fonda 

á  Imponer. 

15  por  100.  do  viudas.  TOTAL 

PU.  CU. 

ru.  cu.  ru.  cui  ru.  cu. 

39 

12*15  0  12*15 

39 

5*00  0  5*oo 

« 

17*87  v  17*87! 

J9 

2*5°  "  2‘5o( 

J* 

i*5°  s  i‘5° 

O 

29*00  »  29*00 

a‘65  »  2*65 

a 

0  10*25  10*25 

6. 185*00 

386*62  5.862*65  12.434*27! 

ii.654*55 

575*62  1.799*92' 14.030*09! 

6.185*00 

386*62  5.862*65  12.434*27 

5-469*55 

189*00-4,062*731  1.595*82 

39 

»  189*00  » 

5-469*55 

»  -3-873*73  1-595*82 

eo  í  oíroian 

le  .-i-,  cuitr  .1  vnluira 

1879  ' 
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Capital  que  posee  la  Sociedad  en  el  día  de  la  fecha. 

misT 


Ptas.  Cts. 


En  metálico. . . . . . . .  1 

En  resguardos  de  cantidades  facilitadas  á  varios  socios .  27.961  00 

En  títulos  de  la  Deuda  interior . . . -  * 


Depositado  en  la  Sucursal  del  Banco  do  España  en  la  Coruña. 

En  títulos  de  la  Deuda  interior . • . . . . .  ■  • 

Ferrol  30  de  Junio  de  1902. 


635.000*00 


El  Presidente, 

Angel  Llovere». 


El  Contador, 

Hozarlo  Lodo. 


